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Desde Fondo Acción conocemos los retos de investigar y trabajar en primera 
infancia y el valor que tiene hacerlo en Colombia. Es por eso que desde 2016, y 
junto a la Fundación Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano – 
CINDE, creamos el Premio Marta Arango Montoya a la Investigación en Primera 
Infancia. 

A través de este premio hemos logrado, de la mano de investigadores y trabaja-
dores de primera infancia, visibilizar y reconocer la importancia de aportar a 
mejorar las condiciones de vida y de desarrollo de los niños y niñas de la pri-
mera infancia en Colombia, así como el aporte a la política pública en la niñez. 

En su décima edición, realizada en 2025, se recibieron más de 80 propues-
tas de diferentes departamentos del país como Antioquia, Casanare, Cauca, 
Chocó, La Guajira, Nariño, Santander y San Andrés Isla. 

Después de un proceso de evaluación realizado por 60 personas expertas en 
diferentes temas de primera infancia y niñez, se seleccionaron 6 propuestas 
como ganadoras en cuatro categorías: 

•	 Proyectos prácticos terminados o en ejecución

•	 Proyectos prácticos de becarios del Fondo de Becas Glen Nimnicht en 
ejecución.

•	 Investigaciones terminadas realizadas por personas con maestría o 
doctorado.

•	 Investigaciones en desarrollo realizadas por personas cursando maestría 
o doctorado. 

Lo invitamos a conocer los resúmenes de las investigaciones y experiencias ga-
nadoras de esta décima del Premio Marta Arango Montoya de investigadores y 
trabajadores que aportan en la creación de territorios posibles para la niñez en 
Colombia.
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¿Qué situación o problema de la primera infancia en la comunidad busca 
atender o resolver este proyecto? ¿Cuál es el objetivo principal del proyecto?

El proyecto surge como respuesta a la violencia estructural que afecta a la primera infancia 
en la Comuna 7 de Buenaventura, un territorio golpeado por el conflicto armado, el desplaza-
miento forzado y las fronteras invisibles. Niños y niñas crecen en entornos donde el miedo, la 
desconfianza y el silencio predominan, afectando su bienestar emocional, su desarrollo inte-
gral y su derecho a crecer en paz. Muchas veces, sus voces no son escuchadas y sus emocio-
nes no encuentran un canal seguro de expresión.

El objetivo principal del proyecto es fortalecer las capacidades de niños y niñas para ser agen-
tes de paz, mediante estrategias pedagógicas, artísticas y psicosociales que promuevan la ex-
presión emocional, la memoria, la construcción de confianza y la resignificación de sus territo-
rios, todo desde un enfoque étnico, restaurativo y comunitario.

¿Por qué considera que este proyecto es innovador en relación con el cuidado y 
protección de la primera infancia en Colombia? 

Este proyecto es innovador porque reconoce a los niños y niñas de la primera infancia no solo 
como sujetos de protección, sino como protagonistas activos en la construcción de paz. Desde 
la oralidad, el juego simbólico, el arte y la danza ancestral, se tejen narrativas de resiliencia y 
se promueve el liderazgo infantil, permitiendo que sus voces, sentires y visiones del mundo 
tengan un lugar central.

Comuna 7, barrio Juan XXIII, 
Buenaventura, Valle del Cauca

Hitos de Paz y Reconciliación desde 
la Primera Infancia

María Isabel Hurtado Carabalí
Brenda Liceth Lasso Tello

Axly Daniela Riascos Morante
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Además, el enfoque intercultural y territorial reconoce la riqueza afrocolombiana del Pacífico 
como un elemento vital para la sanación y el sentido de pertenencia. Las herramientas meto-
dológicas, como la creación de cartillas colectivas, los cuadernos viajeros, los conversatorios 
con enfoque restaurativo y el podcast comunitario “Voces Resilientes”, permiten a los niños 
construir memoria, procesar experiencias difíciles y transformar el dolor en expresión, belleza 
y comunidad.

También es innovador porque articula acciones con madres, cuidadoras y agentes comuni-
tarios, fortaleciendo los entornos de protección en el hogar y el barrio. Así, se promueve un 
cuidado colectivo de la niñez, más allá del aula o el espacio institucional.

Este enfoque integral, que combina cultura, emoción y comunidad, ofrece una alternativa po-
derosa y transformadora para proteger a la primera infancia desde el territorio y sus saberes.

¿Cómo el proyecto responde a las características propias de los niños y niñas de 
primera infancia y de la comunidad en general donde se ha aplicado?

El proyecto parte del reconocimiento de que la niñez afrocolombiana del Pacífico crece en un con-
texto marcado por la herencia cultural, la espiritualidad ancestral y también por realidades comple-
jas como la violencia, el racismo y la pobreza estructural. Por eso, sus estrategias están diseñadas 
respetando las características culturales, sociales, territoriales y de ciclo de vida de esta población.

Los talleres artísticos y pedagógicos se desarrollan en lengua clara, desde la narración oral, el 
cuerpo, el canto y el movimiento, integrando elementos propios de la tradición afro. Se emplea 
el ritmo, los sonidos del tambor, las rondas, los cuentos y los juegos como lenguaje para sanar 
y compartir. Además, se incluyen referentes culturales locales que fortalecen su identidad.

Desde lo psicosocial, se abordan afectaciones como el miedo, el retraimiento o la hipervigi-
lancia, generando espacios seguros para expresar emociones y resignificar vivencias. Las se-
siones se diseñan con momentos lúdicos, simbólicos y de contención emocional, acordes a su 
etapa de desarrollo.

A nivel comunitario, se articula con las madres y cuidadoras, quienes también han sido vícti-
mas, para crear redes de afecto y cuidado mutuo. De este modo, el proyecto responde a las 
necesidades específicas de la infancia, sin desligarla del contexto familiar y barrial.

¿Cómo ha sido la aplicación del proyecto?

La implementación del proyecto ha sido profundamente transformadora, tanto para los par-
ticipantes como para el equipo facilitador. Se han desarrollado talleres de lectura, escritura, 
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danza ancestral, pintura, acompañamiento psicosocial y creación colectiva de productos sim-
bólicos. Entre los logros se destacan una cartilla ilustrada, murales comunitarios, el podcast 
“Voces Resilientes” y muestras artísticas lideradas por los propios niños y niñas.

Entre las fortalezas más relevantes están la alta participación de los niños, el compromiso de 
las madres comunitarias, la flexibilidad metodológica y la apropiación del proyecto por parte 
de la comunidad. La aplicación de enfoques étnicos, restaurativos y de género ha permitido 
crear un entorno de respeto, cuidado y expresión.

Sin embargo, también se enfrentaron retos, como la situación de orden público en algunos 
sectores y el temor de algunas familias. Para mitigar estos riesgos, se fortalecieron las alian-
zas territoriales, se adecuaron horarios seguros y se promovieron encuentros más íntimos en 
espacios comunitarios de confianza.

La experiencia demuestra que, con metodologías sensibles y comprometidas con el territorio, es 
posible generar cambios reales en las vidas de los niños y niñas, incluso en contextos complejos.

¿Qué acciones se han realizado para la sostenibilidad del proyecto?

Para garantizar la sostenibilidad del proyecto, se han impulsado alianzas estratégicas con 
instituciones locales como la Alcaldía Distrital de Buenaventura, la Secretaría de Cultura, 
Comfenalco, el Centro Cultural del Banco de la República y medios comunitarios. Estas alian-
zas han permitido ampliar el alcance del proyecto, obtener espacios para las muestras cultura-
les y fortalecer la visibilidad del proceso.

Asimismo, se han formado redes de apoyo entre madres comunitarias, quienes hoy replican 
algunas actividades con nuevos grupos de niños. Se dejó capacidad instalada en el territorio 
mediante guías, cartillas y materiales pedagógicos que siguen en uso.

También se han gestionado nuevos apoyos técnicos y económicos para continuar con el acom-
pañamiento psicosocial y la divulgación del podcast. El proyecto ha sido presentado a otras 
convocatorias, generando interés como experiencia replicable.

Finalmente, se ha promovido el liderazgo juvenil en el seguimiento de acciones culturales, 
asegurando que las nuevas generaciones den continuidad a los aprendizajes construidos. Esta 
mirada a largo plazo es clave para sostener los frutos sembrados.

¿Cómo se ha documentado y divulgado el proyecto o cómo se espera hacerlo, 
para recoger aprendizajes, logros y cambios en la vida de los niños y niñas de 
primera infancia y en la comunidad en general?
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La documentación ha sido una prioridad desde el inicio. Se han recolectado fotografías, testi-
monios, grabaciones de voz y materiales gráficos que dan cuenta de la evolución del proceso. 
Una de las producciones más significativas es el podcast “Voces Resilientes”, creado con los 
niños y niñas, donde comparten sus reflexiones sobre la paz y sus sueños para el futuro.

También se elaboró una cartilla colectiva ilustrada, con relatos y dibujos de los participantes. 
Esta cartilla circula actualmente en instituciones educativas y espacios comunitarios como 
herramienta pedagógica y simbólica.

Además, se han realizado muestras culturales abiertas, presentaciones artísticas en centros 
comerciales y eventos barriales, lo que ha permitido visibilizar el impacto del proyecto ante 
públicos más amplios.

La experiencia ha sido sistematizada para inspirar a otras organizaciones, y parte del conteni-
do ha sido compartido en redes sociales y boletines institucionales. Próximamente se espera 
consolidar una memoria digital interactiva con acceso abierto para otras comunidades

Si es de su interés invertir el dinero que se reciba como premio en caso de ser 
elegido ganador ¿cómo invertiría este recurso?

Reproducción y distribución de materiales pedagógicos: impresión de nuevas cartillas ilustra-
das, cuadernos viajeros y guías metodológicas para uso en hogares comunitarios y centros 
educativos.

Expansión territorial del proyecto: realización de nuevos talleres y acompañamientos en vere-
das y comunas rurales de Buenaventura donde aún no se ha intervenido, priorizando población 
infantil en riesgo.

Fortalecimiento del componente digital y de memoria: edición final y difusión masiva del pod-
cast “Voces Resilientes”, creación de una plataforma web con recursos del proyecto y produc-
ción de piezas audiovisuales testimoniales.

Esta inversión busca no solo dar continuidad, sino también ampliar el alcance del proyecto, lle-
gando a más niños y niñas del Pacífico colombiano con mensajes de paz, cuidado y esperanza. 
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¿Qué situación o problema de la primera infancia en la comunidad busca 
atender o resolver este proyecto? ¿Cuál es el objetivo principal del proyecto?

En contextos de alta vulnerabilidad (conflicto armado, exclusión y desigualdad estructural), ni-
ñas y niños de primera infancia en Colombia enfrentan barreras para acceder a una educación 
inicial integral, especialmente en el grado de transición. Esta situación contraviene el derecho 
a la educación y al desarrollo integral establecidos en el Código de Infancia y Adolescencia 
(Ley 1098 de 2006), la Ley 1804 de 2016 (De Cero a Siempre) y compromisos internaciona-
les como la Convención sobre los Derechos del Niño y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(4, 10 y 16). El proyecto “JUNTOS” responde a este desafío mediante un modelo intergenera-
cional que forma y vincula a jóvenes como co-facilitadores educativos en primera infancia. A 
través de “eco-experiencias de aprendizaje”, se promueven prácticas pedagógicas innovado-
ras, sostenibles y contextualizadas, incidiendo en las oportunidades epigenéticas y fortale-
ciendo el desarrollo integral (funciones ejecutivas, socioemocionales, motoras y ambientales) 

Pradera, Valle del Cauca

JUNTOS por la Prioridad: eco 
experiencias de aprendizaje para la 

primera infancia y las juventudes en 
contextos de vulnerabilidad

Paola Balanta Cobo
Liliana Angélica Pongutá

Andrea Llanos Oviedo
Stephania Hermann Agudelo

Luz Karime Giraldo
Solanlly Ochoa
Oscar Ordoñez

Esperanza Montaño Aedo
Jenny Carolina Caicedo

Jenny Paola Hoyos
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y ofreciendo a las juventudes rutas de participación. De ahí que se proponga como objetivo 
validar e implementar un modelo intergeneracional centrado en la generación de “eco expe-
riencias de aprendizaje”. Este enfoque además de mejorar la calidad de la educación inicial 
también genera capacidades locales, transformación social y construcción de paz, alineado 
con enfoques étnico territoriales y corresponsabilidad institucional.

¿Por qué considera que este proyecto es innovador en relación con el cuidado y 
protección de la primera infancia en Colombia? 

El proyecto JUNTOS por la Prioridad representa una innovación transformadora en el cuidado 
y protección de la primera infancia en Colombia, al abordar de manera directa un reto estruc-
tural persistente: la falta de integralidad en el grado de transición, producto de la débil articu-
lación entre sectores clave como educación, salud, nutrición y protección. JUNTOS ofrece una 
solución complementaria que contribuye al cumplimiento de esta meta nacional, tal como lo 
establece la Ley 1804 de 2016 (De Cero a Siempre), fortaleciendo de forma tangible la dimen-
sión pedagógica, nutricional y estructural del entorno educativo.

Su plan pedagógico—basado en metodologías participativas, inclusivas y eco experienciales 
—está alineado con enfoques de las ciencias del desarrollo y promueve aprendizajes contex-
tualizados en función del juego, la lectura, el arte y la exploración del entorno. Al vincular acti-
vamente a jóvenes funciona como una estrategia de doble impacto que empodera y desarrolla 
habilidades de desarrollo juvenil positivo, y además les otorga un rol significativo al cuidado y 
protección de los más pequeños;, quienes participan como co facilitadores de “eco experien-
cias de aprendizaje”, generándose un ecosistema intergeneracional que fortalece la resiliencia 
comunitaria, tal como lo promueve el enfoque de derechos y el principio de corresponsabilidad 
del Estado y la sociedad civil.EVIDENCIAS DEL PROYECTO JUNTOS POR LA PRIORIDAD  

 
Eco Experiencia: “La Rutina: el saludo, respiración y todo a cerca de mí “ 

 
 

Eco Experiencia: “La Rutina: el emocionómetro y el calendario” 
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Además, JUNTOS garantiza la provisión nutricional en las instituciones educativas, promue-
ve mejoras en la calidad estructural (materiales didácticos, acompañamiento universitario 
e investigación) y demuestra, con evidencia piloto en Pradera (Valle del Cauca), la viabili-
dad de adaptar una solución probada (LEAPS - Pakistán) a contextos de alta vulnerabilidad. 
Financiado por la Universidad de Yale, este modelo no solo es escalable y replicable, sino que 
también contribuye a transformar el sistema hacia un cumplimiento más efectivo del derecho 
al desarrollo integral de la primera infancia, desde una perspectiva innovadora, sostenible y 
con base científica.

¿Cómo el proyecto responde a las características propias de los niños y niñas de 
primera infancia y de la comunidad en general donde se ha aplicado?

El proyecto JUNTOS responde de manera diferenciada, contextualizada y profundamente res-
petuosa a las características culturales, étnicas, sociales y territoriales de niñas y niños de 
primera infancia y de sus comunidades. Desarrollado en Pradera (Valle del Cauca), un territorio 
PDET marcado por desigualdades estructurales, el modelo se basa en metodologías de acción 
crítica participativa que colocan en el centro las voces, saberes y experiencias locales.

A través de su enfoque eco-experiencial, JUNTOS reconoce las necesidades propias del ciclo 
vital de la primera infancia: explorar, jugar, interactuar y construir vínculos significativos. El 
diseño pedagógico estimula el desarrollo cognitivo, socioemocional y físico, generando entor-
nos protectores que contrarrestan los efectos de experiencias adversas y promueven la recu-
peración, la expresión libre y el respeto por la diversidad.

Su implementación con jóvenes de la misma comunidad permite adaptar las actividades pe-
dagógicas a realidades socioculturales concretas, incluyendo tradiciones afrodescendientes 
e indígenas. Las prácticas pedagógicas se cocrean en diálogo con los ecosistemas, lenguajes 
y ritmos comunitarios, fortaleciendo la pertenencia, la resiliencia colectiva y la equidad en el 
acceso a oportunidades, sin imponer un modelo externo.

Además, al integrar activamente a jóvenes como co facilitadores, el proyecto impulsa la equi-
dad de género, el liderazgo comunitario y el desarrollo de habilidades para la vida. Esta par-
ticipación multigeneracional refuerza el tejido social, posicionando a la comunidad educativa 
como garante activa del cuidado y protección de la niñez.

En suma, JUNTOS no solo reconoce, sino que se construye desde y con la diversidad, asegu-
rando que las prácticas pedagógicas hablen la lengua cultural, emocional y social de los niños 
y niñas en sus propios territorios. Esto fortalece el tejido social, donde la comunidad educativa 
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asume un rol activo en el cuidado y protección de sus miembros más jóvenes, trascendiendo 
las barreras de género y promoviendo la equidad a través del acceso a oportunidades.

¿Cómo ha sido la aplicación del proyecto?

La validación e implementación del proyecto “JUNTOS” ha sido dinámica y adaptativa, respon-
diendo a las complejidades sociales y territoriales del municipio. Una de sus principales forta-
lezas ha sido su enfoque pedagógico flexible y participativo, que permitió ajustar las eco-ex-
periencias de aprendizaje a las realidades culturales y comunitarias. La inclusión de jóvenes 
como co facilitadores fue otro elemento clave, al fortalecer el tejido social y promover proce-
sos intergeneracionales de cuidado.

El uso del ecosistema local como aula fortaleció la pertenencia y valorización de la diversidad. 
Sin embargo, la implementación enfrentó retos importantes, entre ellos: afectaciones por la 
presencia de grupos armados, problemas de seguridad, movilidad reducida y fragmentación 
comunitaria, lo que en algunos momentos limitó la continuidad de las actividades.

Para superar estos desafíos, el proyecto recurrió a tres estrategias fundamentales:

1.	 Co-creación con la comunidad educativa, familias y jóvenes, permitiendo ajustes continuos 
a las actividades según las dinámicas emergentes.

2.	 Ciclos de retroalimentación permanentes, que permitieron modificar las prácticas en tiem-
po real a partir de la observación de campo y la escucha activa.

3.	 Alianzas estratégicas con instituciones educativas, universidades y organizaciones socia-
les, que respaldaron la implementación y fortalecieron la apropiación local del modelo.

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

Eco Experiencia “Mi mundo y mi comunidad – Instalación el sistema solar y los planetas” 

 
Eco Experiencia – Eco Art 

 
Eco Experiencia – Divercultura (Literatura infantil y Juego) 



13

La sistematización rigurosa del proceso (incluyendo observación participante, registros es-
tructurados, grupos focales y baterías de evaluación a niños y jóvenes) permitió identificar y 
aplicar mejoras continuas. La difusión de los resultados en foros académicos y técnicos facilitó 
la transferencia de conocimiento y evidenció la relevancia del modelo para otros contextos 
similares.

De esta manera, JUNTOS demostró ser un modelo resiliente, pertinente y replicable incluso en 
entornos altamente complejos.

¿Qué acciones se han realizado para la sostenibilidad del proyecto?

El proyecto “JUNTOS “ con la intención de garantizar la sostenibilidad y replicabilidad a largo 
plazo ha implementado acciones específicas con diversos actores:

•	 Con la comunidad de docentes y estudiantes universitarias se desarrollaron muestras 
de eco experiencias de aprendizaje; gracias a las alianzas con los Centros de Educativos, 
la Secretaría de Educación del Valle del Cauca y semilleros de investigación en peda-
gogía y psicología educativa de las Universidades socias, se socializó la innovación pe-
dagógica y las oportunidades para impactar la practica pedagógica tradicional. A nivel 
local con la institución de acogida se participó en actividades y fechas relevantes del 
calendario escolar, jornadas pedagógicas y actividades promotoras de transiciones ar-
mónicas, brindando espacios de intercambio con el personal docente de la institución.

•	 Para promover la educación inicial de calidad en los distintos cursos de la institución (6 
en total con una cobertura de aproximadamente 120 niños y niñas de 5 años), las eco 
experiencias fueron presentadas a los equipos de docentes como una forma de enrique-
cer la práctica pedagógica a partir del uso de materiales pedagógicos adaptados y mo-
mentos de exploración ambiental, con el apoyo de universidades aliadas (estudiantes 
universitarias de últimos semestres en el marco de la práctica profesional). Además, se 
generó un espacio de formación a cuidadores y familias en crianza positiva, resiliencia y 
construcción de paz, como estrategia para avanzar en la consolidación de factores pro-
tectores que contribuyan a la reducción de brechas y situaciones de deserción escolar. 
La intención de sostenibilidad también se evidencia claramente en la integración formal 
del Proyecto JUNTOS y de las “eco experiencias” en el proyecto educativo institucional 
PEI, en el apalancamiento de las mallas curriculares y planes de estudio de niños, niñas 
y jóvenes, así como en el establecimiento de espacios de intercambio y socialización 
con equipos pedagógicos creando capacidad instalada.
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¿Cómo se ha documentado y divulgado el proyecto o cómo se espera hacerlo, 
para recoger aprendizajes, logros y cambios en la vida de los niños y niñas de 
primera infancia y en la comunidad en general?

La documentación y análisis del proyecto JUNTOS por la Prioridad se ha desarrollado bajo el 
marco del Social Innovation Action (SIA) Framework, lo que ha permitido cualificar y cuantifi-
car los aprendizajes, logros y transformaciones a lo largo de su implementación. Las metodo-
logías empleadas incluyen:

•	 Registro sistemático de actividades diarias y eco-experiencias mediante bitácoras dili-
genciadas por las jóvenes facilitadoras y mentoras.

•	 Observación participante, para comprender los ritmos de aprendizaje en su contexto 
natural.

•	 Entrevistas y diálogos de saberes con niñas, niños, jóvenes, familias y líderes comunita-
rios, que aportan percepciones directas y contextualizadas.

Este enfoque riguroso ha permitido identificar fortalezas metodológicas, ajustes necesarios y 
resultados esperados y no esperados, promoviendo una mejora continua del modelo. Además, 
se ha utilizado un sistema de análisis mixto para visibilizar cambios en el desarrollo infantil, la 
agencia juvenil y la cohesión comunitaria.

La divulgación de resultados se ha realizado por múltiples vías - Ver ANEXO 1:

•	 Presentaciones académicas en foros internacionales y nacionales de alto impacto como 
UNICEF-Karolinska Institute (Suecia), IDB (Bogotá), Zero to Three (EE. UU.), Jacobs 
Foundation (Colombia), y Universidades como Yale, Michigan y la Universidad Nacional 
de Colombia.

EVIDENCIAS DEL PROYECTO JUNTOS POR LA PRIORIDAD  
 

Eco Experiencia: “La Rutina: el saludo, respiración y todo a cerca de mí “ 

 
 

Eco Experiencia: “La Rutina: el emocionómetro y el calendario” 
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•	 Producción de informes técnicos, materiales de comunicación estratégica y devolución 
de resultados a comunidades educativas, garantizando transparencia y apropiación local.

•	 Publicaciones científicas y tesis académicas (en curso y finalizadas), incluyendo ar-
tículos en revistas indexadas como RIDE, y manuscritos sometidos a Implementation 
Science.Esta estrategia integral ha asegurado que los aprendizajes del proyecto contri-
buyan a la generación de evidencia, la toma de decisiones basada en datos, y la posibi-
lidad de escalar el modelo a otros territorios con características similares.

Si es de su interés invertir el dinero que se reciba como premio en caso de ser 
elegido ganador ¿cómo invertiría este recurso?

Si el Proyecto JUNTOS por la prioridad fuera galardonado, los recursos serán utilizados para 
conceptualización y desarrollo de un micrositio web al estilo White Paper interactivo visual de 
amplio alcance, con el cual se articularán: 1) los mecanismos para la implementación eficiente, 
rigurosa y basada en la evidencia; 2) los efectos de las eco pedagogías y; 3) la viabilidad de la 
sostenibilidad ambiental en contextos de alta vulnerabilidad para la primera infancia. Producto 
de conocimiento que tendrá como propósito posicionar la relevancia del fortalecimiento de la 
atención integral de calidad en países de ingresos bajos.

Será concebido como un producto de conocimiento transversal y de transferencia tecnológica 
para ser compartido a tomadores de decisión, académicos, empresa privada, cooperantes y 
empresas de filantropía, para así maximizar su influencia en la formulación de políticas pú-
blicas. Además, incluirá piezas visuales de alta calidad (infografías y multimedia) con las que 
se destacará la metodología de “Eco Experiencias de aprendizaje”. En definitiva, este White 
Paper no será un informe convencional, sino una narrativa visualmente rica y concisa que pre-
sentará la forma en que el proyecto “JUNTOS” puede convertirse en un referente de innova-
ción pedagógica y social.

Destacará por lo tanto cómo los principios de las eco pedagogías y la sostenibilidad ambien-
tal han resultado fundamentales para la primera infancia y las juventudes. De este modo este 
producto se caracterizará por:

•	 Utilizar un formato que elimina las barreras geográficas, permitiendo el acceso a los 
contenidos a nivel global

•	 Incorporar elementos interactivos de alta calidad: videos, galerías de imágenes, info-
grafías y enlaces a recursos adicionales, recreando una experiencia inmersiva

•	 Servir de “tarjeta de presentación” digital del Proyecto y de este modo demostrar la 
validez, rigor y solidez de la investigación y la innovación propuesta.
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¿Qué situación o problema de la primera infancia en la comunidad busca 
atender o resolver este proyecto? ¿Cuál es el objetivo principal del proyecto?

En el municipio de Barichara del sur de Santander se evidencia una situación preocupante de 
abandono y maltrato hacia niños, niñas y animales domésticos y silvestres. Muchos niños y 
niñas de la primera infancia carecen de entornos seguros y de la atención y cuidado necesa-
rios para garantizar su desarrollo integral, enfrentando maltrato físico y psicológico. A la vez, 
los animales sufren la falta de humanidad, respeto y compromiso por parte de la comunidad, 
lo que refleja debilidades en la formación de valores de cuidado y protección desde temprana 
edad.

El proyecto busca promover espacios formativos y reflexivos en el Hogar Comunitario Pequeño 
Mundo, fomentando la protección y cuidado de los niños, niñas y animales, vinculando a las fa-
milias, comunidad en general y a diferentes sectores sociales. A través de actividades lúdicas, 
pedagógicas y de sensibilización ambiental, se pretende fortalecer valores como el respeto, la 
responsabilidad y la solidaridad, construyendo entornos protectores que garanticen el bien-
estar de la primera infancia y contribuyan a una convivencia armónica con los animales y el 
medio ambiente.

¿Cómo está relacionado el proyecto con lo aprendido en el diplomado del FBGN 
cursado y ¿por qué es un proyecto innovador? 

El proyecto “Por un mejor futuro: cuidado de la infancia, los animales y su entorno en el Sur de 
Santander.” se articula directamente con los saberes adquiridos en el diplomado “Cultivando 

Vda Caraquitas, Barichara, 
Santander

Por un mejor futuro: cuidado de la 
infancia, los animales y su entorno 

en el Sur de Santander
Nora Sarmiento Bayona
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saberes y prácticas del cuidado de sí, de los otros y de la naturaleza” del FBGN, al fortalecer 
una mirada integral sobre la infancia, el entorno y la vida en comunidad.

Durante el diplomado se afianzaron conocimientos técnicos y prácticos sobre el bienestar 
emocional en la niñez, la educación ambiental, el cuidado intergeneracional, y las pedagogías 
del cuidado. Estos aprendizajes se ven reflejados en la propuesta mediante actividades lúdicas, 
espacios de reflexión con familias y comunidades, y estrategias educativas que promueven el 
respeto por los animales, el medio ambiente y la niñez.

El proyecto es innovador porque integra tres dimensiones fundamentales: la protección de 
niños y niñas, el bienestar animal y la conservación del entorno, desde un enfoque educativo 
y comunitario. No se limita a intervenciones aisladas, sino que genera un tejido social partici-
pativo donde los niños son reconocidos como sujetos activos y transformadores, y las familias 
como aliadas fundamentales en la construcción de una cultura de paz, respeto y cuidado.

Además, se proponen acciones sostenibles como talleres, campañas, reciclaje, visitas a gran-
jas, y alianzas con instituciones locales, lo que garantiza continuidad y apropiación comuni-
taria. Este enfoque integral y humanista, aprendido y fortalecido en el diplomado, permite 
proyectar soluciones reales y contextualizadas a problemáticas como el maltrato infantil y ani-
mal, y la desconexión con la naturaleza. En suma, el proyecto materializa los aprendizajes del 
diplomado y propone una forma transformadora de educar y cuidar desde la primera infancia.
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¿Cómo el proyecto responde a las características propias de los niños y niñas de 
primera infancia y de la comunidad en general, donde se se aplica y o se quiere 
aplicar?

El proyecto “Por un mejor futuro: cuidado de la infancia, los animales y su entorno en el Sur de 
Santander.” responde de manera pertinente y sensible a las características culturales, sociales 
y territoriales de los niños y niñas de primera infancia y sus comunidades. Está diseñado desde 
un enfoque contextualizado, teniendo en cuenta que se desarrolla en la zona rural de Barichara, 
Santander, donde predominan familias campesinas, extensas o nucleares, con bajos recursos 
(estratos 1 y 2), y una fuerte relación con el entorno natural y los animales domésticos.

Reconoce que los niños y niñas de primera infancia están en un momento clave de su de-
sarrollo físico, emocional y social, por lo que se promueven experiencias lúdicas, afectivas y 
educativas que fortalecen su bienestar emocional, sentido de pertenencia y capacidades de 
convivencia. El proyecto parte del principio de que el aprendizaje en esta etapa es integral y 
vinculado a las emociones, la familia y el entorno.

Asimismo, se considera la diversidad de género y la inclusión de todos los miembros de la fa-
milia, valorando sus saberes, costumbres y modos de vida. Se aborda la necesidad de transfor-
mar prácticas culturales de descuido o maltrato hacia niños y animales, desde una perspectiva 
educativa, respetuosa y transformadora.

También se tienen en cuenta afectaciones transitorias como el abandono, el maltrato, la negli-
gencia o la falta de acompañamiento, promoviendo el fortalecimiento de vínculos afectivos y 
la corresponsabilidad familiar y comunitaria.
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En conclusión, el proyecto está profundamente arraigado en la realidad del territorio y se 
adapta a las características particulares de su población infantil y adulta, promoviendo una 
cultura del cuidado, la protección y la armonía desde la infancia y para toda la comunidad.

¿Cómo ha sido la aplicación del proyecto o cómo se espera aplicar? 

La aplicación del proyecto “Por un mejor futuro: cuidado de la infancia, los animales y su en-
torno en el Sur de Santander” se ha propuesto como un proceso pedagógico, comunitario y 
participativo, que involucra a niños y niñas de la primera infancia, sus familias y actores clave 
del territorio. Su implementación se ha venido desarrollando en la zona rural de Barichara, 
mediante jornadas educativas, actividades lúdicas, visitas guiadas, campañas de sensibiliza-
ción y talleres de formación con familias.

Entre las fortalezas se destacan el compromiso de algunas instituciones educativas, el interés 
de las familias por mejorar sus prácticas de crianza y la buena recepción de los niños frente a 
las actividades propuestas. Además, el enfoque integral y afectivo del proyecto ha facilitado el 
diálogo con la comunidad y ha generado procesos de reflexión sobre el cuidado, el respeto y la 
protección.

Sin embargo, también se han identificado retos importantes, como la limitada participación 
de ciertos sectores por falta de tiempo o desinformación, la dificultad de articular esfuerzos 
interinstitucionales de manera constante, y algunas resistencias culturales frente al cambio de 
prácticas tradicionales relacionadas con el trato hacia los niños y los animales.

Como propuesta de solución, se plantea fortalecer las alianzas con instituciones locales (al-
caldías, escuelas, organizaciones comunitarias) para garantizar apoyo logístico y continuidad. 
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También se propone diversificar las estrategias de comunicación y sensibilización para lle-
gar a más familias, incluyendo medios radiales, redes sociales y encuentros comunitarios. 
Finalmente, se busca capacitar líderes locales y docentes como multiplicadores del proyecto, 
asegurando sostenibilidad y apropiación territorial.

En conjunto, la aplicación del proyecto se construye con participación activa y compromiso 
colectivo, superando obstáculos con creatividad, diálogo y trabajo comunitario.

¿Qué acciones se han realizado para la sostenibilidad del proyecto

Para garantizar la sostenibilidad del proyecto “Por un mejor futuro: cuidado de la infancia, los 
animales y su entorno en el Sur de Santander”, se ha diseñado una ruta de trabajo que priori-
za la articulación interinstitucional, la apropiación comunitaria y la formación continua como 
pilares fundamentales.

Aunque el proyecto aún no está en ejecución plena, se han adelantado gestiones preliminares 
con actores clave del territorio, como instituciones educativas rurales y urbanas, juntas de ac-
ción comunal, liderazgos comunitarios, padres y madres de familia, así como organizaciones 
sociales que trabajan en temas de infancia, medio ambiente y protección animal.

La ruta de sostenibilidad contempla las siguientes acciones:

•	 Alianzas institucionales con alcaldías municipales, ICBF, centros educativos, comisarías 
de familia y organizaciones ambientales, para articular esfuerzos, obtener respaldo lo-
gístico y acceder a recursos humanos y financieros.

•	 Creación de un comité comunitario integrado por líderes sociales y jóvenes voluntarios, 
que acompañen y repliquen las actividades del proyecto a largo plazo.
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•	 Incorporación del proyecto en los PRAE (Proyectos Ambientales Escolares), como es-
trategia educativa institucional, lo que garantiza continuidad en los procesos desde el 
aula.

•	 Campañas de sensibilización comunitaria, a través de emisoras locales, redes sociales, 
murales informativos y eventos públicos, que fortalezcan el compromiso colectivo con 
el cuidado de los niños, los animales y el entorno.

Con esta ruta, se busca construir un proceso participativo, sostenible y adaptado a las realida-
des del territorio.

¿Cómo se ha documento y divulgado el proyecto o cómo se espera hacerlo, 
para recoger aprendizajes, logros y cambios en la vida de los niños y niñas de 
primera infancia y en la comunidad en general?

La documentación y divulgación del proyecto “Por un mejor futuro: cuidado de la infancia, 
los animales y su entorno en el Sur de Santander” se plantea como una estrategia clave para 
recoger aprendizajes, logros y transformaciones tanto en los niños y niñas de primera infancia 
como en sus familias y comunidades.

Aunque el proyecto aún no ha sido implementado en su totalidad, se ha diseñado una ruta de 
sistematización y difusión participativa, que busca visibilizar los procesos, valorar las expe-
riencias vividas y fortalecer la memoria colectiva del territorio. Esta ruta incluye:

•	 Registros escritos y audiovisuales de las actividades (talleres, encuentros comunitarios, 
campañas, visitas), mediante diarios de campo, fotografías, videos, testimonios de par-
ticipantes y dibujos de los niños, que permitan evidenciar los cambios emocionales, de 
comportamiento y de vínculo con la naturaleza y los animales.

•	 Entrevistas semiestructuradas a niños, padres y líderes comunitarios, para recoger per-
cepciones sobre los impactos del proyecto y aprendizajes adquiridos, respetando sus 
lenguajes, culturas y formas de expresión

•	 Formación y sensibilización a las familias, mediante jornadas abiertas en el hogar de 
bienestar, encuentros comunitarios, actividades artísticas como murales y obras tea-
trales, así como muestras pedagógicas, en las que los propios protagonistas del pro-
yecto —niños, niñas y sus familias— puedan compartir sus experiencias, aprendizajes y 
transformaciones vividas a lo largo del proceso.

•	 Divulgación en medios comunitarios y digitales, como emisoras locales, boletines es-
colares, redes sociales y blogs educativos, para amplificar el alcance del proyecto e 
inspirar a otras comunidades del territorio.
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•	 Elaboración de un informe final de sistematización, que recoja los hallazgos, retos, lo-
gros y propuestas futuras, y pueda ser compartido con aliados institucionales y organi-
zaciones interesadas en replicar la experiencia.

Con estas acciones, se busca no solo visibilizar los efectos positivos del proyecto, sino también 
consolidar una herramienta de aprendizaje colectivo que inspire a seguir construyendo entor-
nos más amorosos, conscientes y sostenibles para la niñez y la comunidad.

Teniendo en cuenta que el dinero que reciba el ganador de esta categoría 
se espera que sea invertido para aplicar, fortalecer o darle sostenibilidad al 
proyecto ¿cómo se planea invertir este recurso en caso de que sea elegido como 
ganador?

En caso de ser elegido como ganador, los recursos económicos obtenidos se invertirán estratégi-
camente para fortalecer y garantizar la sostenibilidad del proyecto “Por un mejor futuro: cuidado 
de la infancia, los animales y su entorno en el Sur de Santander”, con énfasis en la apropiación co-
munitaria, la educación ambiental y el bienestar integral de los niños y niñas de primera infancia.

La inversión se destinará principalmente a dos productos clave:

1.	 Kit pedagógico comunitario “Cuidar es Amar”: Este material estará conformado por herra-
mientas didácticas especialmente diseñadas para niños y niñas de primera infancia, como 
cartillas ilustradas, juegos de memoria, títeres, rompecabezas, afiches y cuentos interacti-
vos que promuevan el cuidado de los animales, la protección del entorno natural y la sana 
convivencia familiar. Además, parte de los recursos se destinará a mejorar los arreglos lo-
cativos y adecuar ambientes pedagógicos del Hogar Comunitario Pequeño Mundo, creando 
espacios más seguros, acogedores y estimulantes para la infancia.

2.	 Jornada comunitaria “Sembrando Cuido y Conexión”: Se llevará a cabo una jornada espe-
cial en la vereda, que incluirá actividades lúdicas, teatrales y educativas dirigidas a niños, 
familias y comunidad en general. Esta jornada contemplará talleres guiados por profesio-
nales en primera infancia y medio ambiente, vacunación y desparasitación de mascotas, 
así como la siembra de árboles simbólicos que refuercen el compromiso comunitario con la 
naturaleza. Cada actividad será documentada y registrada en formato audiovisual para su 
posterior difusión y socialización.

Con estos productos se busca dejar capacidades instaladas, materiales reutilizables y expe-
riencias significativas que aseguren la continuidad del proyecto y fortalezcan el sentido de 
pertenencia y corresponsabilidad de la comunidad. Así se demostrará que la inversión tuvo un 
impacto real, medible y replicable en la vida de los niños, sus familias y su entorno.
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¿Qué situación o problema de la primera infancia en la comunidad busca 
atender o resolver este proyecto? ¿Cuál es el objetivo principal del proyecto?

Fomentar la conciencia ambiental y el conocimiento sobre los manglares en niños y niñas de 
primera infancia mediante estrategias pedagógicas vivenciales, con énfasis en restauración 
ecológica, juego y afectividad.

¿Por qué considera que este proyecto es innovador en relación con el cuidado y 
protección de la primera infancia en Colombia? 

Este proyecto es innovador porque articula de forma integral la educación ambiental, la afec-
tividad, el juego y el territorio, para fortalecer el cuidado y la protección de la primera infancia 
en un contexto insular como Providencia Isla. A diferencia de otras iniciativas que abordan el 
cuidado infantil desde enfoques únicamente asistenciales o escolares, “Pequeños Guardianes 
de Nuestros Manglares” posiciona a los niños y niñas como sujetos activos en la conserva-
ción del medio ambiente, promoviendo su participación en procesos reales de restauración 
ecológica.

Mediante salidas pedagógicas, interacción directa con ecosistemas degradados y experien-
cias sensoriales al aire libre, los niños no solo aprenden, sino que también sienten y viven el 
cuidado ambiental. Esta dimensión vivencial, basada en el vínculo emocional con el territorio, 
es clave para fomentar un sentido de pertenencia desde la infancia. Además, se utiliza el juego 
como herramienta pedagógica central, reconociendo el derecho de los niños a aprender en 
entornos seguros, creativos y conectados con la naturaleza.

Providencia y Santa Catalina, 
Archipiélago de San Andrés, 

Providencia y Santa Catalina

Pequeños guardianes de los 
manglares (mangrove kids)

Yolibeth Tatiana Sarmiento De La Rosa
Keisy Huffington

Melanie Watler
Marisol Bernard
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El proyecto también integra a las familias y comunidades locales, creando un tejido de corres-
ponsabilidad que promueve el aprendizaje colectivo, el diálogo intergeneracional y la cultura 
del cuidado. La pedagogía situada, sensible a la historia ambiental y social del archipiélago, 
permite que la educación ambiental tenga pertinencia cultural y promueva la resiliencia comu-
nitaria frente al cambio climático.

En un país con profundas brechas ambientales y educativas, esta propuesta representa una 
forma transformadora de educar, cuidar y proteger a la niñez, desde el territorio y para el terri-
torio, alineada con el legado de Martha Arango de promover infancias protagonistas, críticas y 
comprometidas con el futuro del planeta.

¿Cómo el proyecto responde a las características propias de los niños y niñas de 
primera infancia y de la comunidad en general donde se ha aplicado?

El proyecto se diseñó desde una pedagogía situada, teniendo en cuenta las características cul-
turales, territoriales y sociales de los niños y niñas de Providencia Isla. Reconoce su identidad 
raizal, el uso del lenguaje creole, la relación cercana con el mar y los ecosistemas costeros, y 
su profundo vínculo con la vida comunitaria.

Desde una perspectiva de ciclo vital, el proyecto responde a la etapa de desarrollo de la prime-
ra infancia mediante estrategias sensoriales, lúdicas y afectivas que favorecen el aprendizaje 
activo y la exploración del entorno natural. Se prioriza el juego como vehículo de aprendizaje 
y se promueve la participación familiar, reconociendo que el cuidado y la educación en esta 
etapa son corresponsabilidad de la comunidad.

La experiencia toma en cuenta las afectaciones transitorias derivadas del paso del huracán 
Iota, que impactó emocional y territorialmente a la población infantil. Así, se plantea el con-
tacto directo con los manglares como una oportunidad para sanar, resignificar el territorio y 
generar esperanza a través de la restauración ecológica

En cuanto al enfoque de género, se propicia la participación equitativa de niños y niñas en to-
das las actividades, visibilizando el rol de las niñas en el liderazgo ambiental y del cuidado. Se 
valora la diversidad de capacidades, intereses y expresiones propias de la infancia.

El proyecto responde, en suma, a un contexto insular atravesado por retos ambientales y socia-
les, fortaleciendo las raíces culturales y ecológicas de la comunidad mediante una educación 
ambiental transformadora, emocionalmente significativa y respetuosa de las particularidades 
locales.
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¿Cómo ha sido la aplicación del proyecto?

La aplicación del proyecto “Pequeños Guardianes de Nuestros Manglares” fue una experien-
cia profundamente enriquecedora, tanto para los niños y niñas participantes como para el 
equipo facilitador. La estrategia se desarrolló en el municipio de Providencia y Santa Catalina 
isla, con actividades pedagógicas en campo, visitas al vivero de manglar del parque Nacional 
Natural Mcbean Lagoon, talleres lúdicos y ejercicios de reflexión sobre el valor ecológico de 
estos ecosistemas.

Entre las principales fortalezas se destaca la alta motivación de los niños y niñas, quienes par-
ticiparon con entusiasmo y demostraron gran sensibilidad frente al cuidado ambiental. El en-
foque vivencial, el contacto directo con la naturaleza y el uso del juego como herramienta 
pedagógica fueron clave para generar aprendizajes significativos. Además, se logró articular a 
aliados locales como Parques Nacionales y Policía de Infancia, lo que fortaleció la legitimidad 
y logística del proceso.

Sin embargo, también se identificaron retos. La logística del transporte y la disponibilidad de 
recursos pedagógicos adaptados al contexto insular fueron desafíos iniciales. Algunos niños 
presentaron dificultades para asistir debido a compromisos familiares o climáticos. Estos retos 
se solucionaron mediante la descentralización de actividades, uso de materiales accesibles y 
una comunicación estrecha con las familias para garantizar su apoyo.

Otra dificultad fue mantener la atención continua en espacios abiertos; por ello, se introdu-
jeron dinámicas breves y juegos activos que ayudaron a mantener el interés de los niños sin 
perder el foco pedagógico.

En general, la aplicación del proyecto dejó como resultado una mayor apropiación del territo-
rio por parte de los niños y niñas, así como un compromiso colectivo por seguir cuidando los 
manglares. La experiencia evidenció que la educación ambiental desde la primera infancia es 
no solo posible, sino necesaria y transformadora.

¿Qué acciones se han realizado para la sostenibilidad del proyecto

Desde su formulación, el proyecto “Pequeños Guardianes de Nuestros Manglares” ha buscado 
articularse con actores comunitarios, institucionales y territoriales para asegurar su sostenibi-
lidad a mediano y largo plazo. Uno de los primeros pasos fue vincular activamente a Parques 
Nacionales Naturales, que no solo facilitó el acceso al vivero de manglar en Maracaibo, sino 
también aportó personal técnico que acompañó pedagógicamente las actividades con los 
niños.
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Asimismo, se contó con el apoyo de la Policía de Infancia y Adolescencia, fortaleciendo la se-
guridad y logística de las salidas, y reforzando el enfoque de protección integral de la niñez. 
Esta articulación institucional permitió consolidar redes de confianza entre las familias, la co-
munidad educativa y los responsables del proyecto.

Para garantizar continuidad, se ha promovido el diálogo con docentes, cuidadores y promo-
tores comunitarios, con el fin de replicar elementos de la metodología en espacios escolares 
y comunitarios. Además, se han creado registros visuales y sistematizaciones que serán com-
partidas como material educativo para futuras jornadas.

Una de las apuestas claves para la sostenibilidad es la realización de un nuevo taller el 18 de 
octubre, Día Mundial de la Protección de la Naturaleza, con recursos complementarios gestio-
nados a través de convocatorias o aliados. Esta jornada funcionará como cierre y relanzamien-
to simbólico del proceso, afianzando el compromiso de niños y familias.

Finalmente, se ha iniciado un proceso de articulación con asociaciones ambientalistas locales 
para incluir a los niños en procesos de reforestación comunitaria, asegurando su participación 
activa más allá del ciclo del proyecto. Estas acciones permiten consolidar una red de apoyo 
comprometida con el cuidado ambiental desde la primera infancia.

¿Cómo se ha documentado y divulgado el proyecto o cómo se espera hacerlo, 
para recoger aprendizajes, logros y cambios en la vida de los niños y niñas de 
primera infancia y en la comunidad en general?

La documentación del proyecto “Pequeños Guardianes de Nuestros Manglares (Mangrove 
kids)” ha sido una parte esencial de su desarrollo. Durante las actividades se realizaron re-
gistros fotográficos, bitácoras escritas por el equipo facilitador.. Estos insumos han permitido 
capturar no solo los contenidos trabajados, sino también las emociones, aprendizajes y trans-
formaciones vividas por los participantes.

Adicionalmente, se elaboró una ficha pedagógica con la descripción detallada de la estrategia, 
las actividades realizadas, los recursos utilizados y los resultados observados. Esta ficha ha 
servido como herramienta de sistematización y también como modelo replicable para otros 
procesos educativos en la isla.

En cuanto a la divulgación, se prevé la creación de una cápsula audiovisual que compile imá-
genes, relatos y momentos clave del proyecto, con el objetivo de compartir la experiencia con 
otras instituciones, familias y organizaciones interesadas en replicar o adaptar la metodolo-
gía. Esta cápsula en caso tal de lograr ser uno de los proyectos escogidos se podrá mejorar la 
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capsula audiovisual para así divulgarlo en los espacios en los que estemos reunidos con niños 
de la primera infancia.

Asimismo, se espera compartir los aprendizajes a través de redes sociales comunitarias, espa-
cios educativos locales y encuentros institucionales, posicionando a la niñez como protagonis-
ta en la conservación del territorio.

Si es de su interés invertir el dinero que se reciba como premio en caso de ser 
elegido ganador ¿cómo invertiría este recurso?

En caso de ser seleccionado como ganador, sería de nuestro total interés reinvertir el recur-
so recibido para dar continuidad al proyecto “Pequeños Guardianes de Nuestros Manglares 
– Mangrove Kids”. Específicamente, los fondos se destinarían a la organización y desarrollo 
de un nuevo taller con los niños y niñas beneficiarios, programado para el 18 de octubre, en el 
marco del Día Mundial de la Protección de la Naturaleza.

Este nuevo encuentro tendría como propósito fortalecer los aprendizajes adquiridos durante 
la primera fase del proyecto, profundizando en temas como biodiversidad, resiliencia climática 
y prácticas de cuidado del territorio. Además, se incluirían actividades como juegos ambienta-
les, recorrido por zonas restauradas y un círculo de cierre para reflexionar sobre el papel de la 
infancia en la protección de la naturaleza

El recurso permitiría cubrir gastos logísticos esenciales como transporte, materiales peda-
gógicos, refrigerios, facilitadores invitados y registro audiovisual de la jornada. Este registro 
servirá para socializar los resultados del proceso con la comunidad, aliados institucionales y 
posibles nuevos patrocinadores.

Invertir el premio en este taller no solo permitirá continuar sembrando conciencia ambiental 
desde la primera infancia, sino también consolidar una práctica educativa que promueve el 
respeto, la identidad territorial y la acción colectiva en la isla de Providencia. Esta segunda 
fase reafirmaría el compromiso del proyecto con el legado de Martha Arango y su visión trans-
formadora de la educación ambiental en Colombia.
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A continuación, presento el resumen que compila el proceso de investigar con niños y niñas 
en el contexto escolar. Esta investigación surge de una pregunta por la escuela y sus interac-
ciones, específicamente por comprender los sentidos que los niños y las niñas le otorgan a 
la experiencia escolar. En este camino de investigar con ellos y ellas surgieron inquietudes, 
temores, claridades, oscuridades, y un sinfín de vivencias que al preguntarme por los niños, la 
mirada volvía hacia mí.

El escrito está dividido en cuatro apartados nombrados de acuerdo con los momentos de la 
organización pedagógica en Educación Inicial y Preescolar: Indagar, Proyectar, Vivir la expe-
riencia y Valorar el proceso, y un último apartado nombrado: Configuración del campo de ex-
periencias, como el resultado de vivir los cuatro momentos anteriores y como un espacio para 
dialogar, discutir y concluir los aspectos más relevantes de este estudio.

Indagar como el momento previo a la investigación, de plantear elementos guiados por las 
preguntas, los intereses, propósitos y las problemáticas escolares, en conversación con otros 
investigadores que también se inquietaron por los niños y las niñas, sus narrativas y experien-
cias escolares. Proyectar, donde los referentes de diversos autores soportaron la base concep-
tual de este estudio, además posibilitaron la comprensión de saberes en torno a la infancia. 
Vivir la experiencia en todos los sentidos, la investigativa y la pedagógica, donde los procedi-
mientos metodólogos se convirtieron en las estrategias de aproximación al fenómeno. Valorar 
el proceso, para comprender los sentidos que los niños y las niñas le conceden a la experiencia 
escolar, a partir de sus relatos, los referentes conceptuales y mi voz de maestra investigadora. 

Narrativas en el contexto escolar. 
Una aproximación sensible a las 

experiencias de niños y niñas

Elsa María Martin Cartagena
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Y la Configuración del campo de experiencias para cerrar y a la vez abrir la discusión de posi-
bles hallazgos.

Sin más preámbulos, invito a los lectores a aproximarse a la experiencia escolar de niños y 
niñas, a sus relatos y vivencias, a la cotidianidad de la escuela que en la narrativa de la maes-
tra investigadora pretende trasladar estas experiencias escolares a los discursos, estudios e 
investigaciones que se preguntan por la infancia.

Indagar

La presente investigación se realizó en el municipio de Apartadó, región de Urabá, departamen-
to de Antioquia. Este municipio, como muchos territorios de Colombia ha sufrido los flagelos 
de la violencia. La memoria histórica recogida en varios artículos y noticias de años anteriores, 
nos remite a un contexto marcado por episodios de violencia. La producción bananera atrajo 
miles de trabajadores de todo el país, que tuvieron que enfrentar las precarias condiciones 
laborales, mediante la formación de movimientos sindicales en defensa de los derechos y en 
busca de condiciones de vida favorables. Las filiaciones políticas y la conformación de nuevos 
partidos convirtieron este territorio en foco de confrontaciones armadas. Para Restrepo, “sur-
gieron movimientos sociales de diverso tipo: sindicatos, movimientos cívicos y movimientos 
campesinos, a los que el Estado respondió con acciones militares. La movilización social ge-
neró fuertes identidades que se radicalizaron con la influencia de los actores armados” (2011, 
p. 165).

Estos episodios violentos han impactado sus comunidades, donde en la actualidad en sus 
barrios hay confrontaciones de pandillas de jóvenes que pretenden delimitar sus territorios. 
La comuna uno, zona urbana donde está ubicada la institución educativa Santa María de la 
Antigua, donde se realizó el presente estudio, no es ajena a esta problemática social, ya que 
se puede percibir un ambiente hostil; además de las desiguladades sociales y carencias de 
oportunidades que se hacen presentes en estos espacios. Los niños y las niñas de cinco y seis 
años de edad, que asisten a la IE habitan barrios aledaños, y en sus interacciones se pueden 
observar conductas aprendidas que pueden estar afectadas por el medio que los rodea, esto 
se vislumbra en sus comportamientos, lenguaje, formas de relacionarse, de dar solución a los 
posibles conflictos que se presenta, en sus maneras de transitar la escuela.

Esta institución se convierte entonces, en un escenario privilegiado para la educación, es obli-
gatoria y gratuita para los niños y jóvenes, quienes asisten diariamente con el objetivo de re-
cibir una “formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una con-
cepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes” (Ley 



32

General de Educación, 1994, Art. 1°, p. 236). Bajo esta concepción legal e ideal de lo que pro-
pone la educación en el ámbito colombiano, aparece una responsabilidad encarnada por los 
maestros que aparecemos como cuerpo y rostro de dicho propósito. Sin embargo, estar dentro 
de la escuela, con la alteridad que supone el encuentro con otros, hace que los relatos hege-
mónicos que promulgan una escuela para la transformación social y para el mejoramiento de 
las condiciones presentes y futuras del país, deban enmarcarse bajo condiciones de realidad, 
la misma que no es vivida por todos y que atiende a particularidades que desbordan los muros 
escolares y obligan a pensar en las dimensiones que atraviesan la escuela y se filtran bajo las 
realidad que vive cada familia y cada comunidad.

Así en el ambiente de aula se empiezan a escuchar diversas voces con relatos de experiencias, 
acontecimientos, situaciones, momentos, que hacen parte de los diálogos de los niños y las 
niñas con los otros, y con la maestra, con la intención comunicativa de compartir su sentir, 
pensamientos e ideas. Estos relatos espontáneos y constantes son otra forma de hacer tangi-
ble la existencia de los niños, empiezan a resonar en la medida que pueden dar comprensión a 
muchos de los interrogantes que aparecen diariamente en el quehacer de los maestros, y que 
exigen de un acompañamiento situado que responda a las necesidades. Acercarse a esa reali-
dad particular permite entender lo que le pasa al otro. Con este recorrido, surge el interés de 
aproximarse a las narrativas de los niños y las niñas, a sus relatos de experiencias, auténticos, 
diálogos que surgen en el ámbito escolar y se producen en medio de las interacciones con los 
pares, la maestra y los adultos cercanos.

En la actualidad circula un potente discurso de darle participación y la voz a los niños y las 
niñas, en reconocimiento de ser sujetos de derechos y actores sociales. Para Bolívar, Domingo 
y Fernández, “es conocido el relevante papel de los relatos en la enseñanza, particularmente 
en las primeras edades. Por un lado, a través de las narraciones los nuevos miembros llegan 
a compartir una cultura, pues formar parte de una cultura es, entre otras cosas, compartir el 
conjunto de relatos que la configuran” (2001, p. 49). Es frecuente escuchar en sus relatos di-
ferentes situaciones que viven en el contexto escolar, como también en el social y familiar. Es 
menester recuperar estas voces, relatos, historias, narraciones, para posteriormente darles 
sentido desde la interpretación, comprender lo que pasa en las interacciones del aula, sus for-
mas de habitar la escuela y orientar acciones pedagógicas pensadas desde sus singularidades. 
Éstas últimas son posibles en virtud de que, como lo plantea Manen, “al comprender la impor-
tancia de las vidas de estos niños se puede tender de alguna forma hacia una futura acción 
pedagógica más apropiada a la relación que uno mantiene con ellos” (citado por Bolívar et al., 
2001, p. 49).
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Es por esto que se hace importante generar espacios que den cabida a todas estas narraciones 
y experiencias que surgen en los espacios escolares, donde a través de la palabra como mo-
vilizadora de procesos, se logren transformar todos estos cuestionamientos en aprendizajes, 
que posibiliten prácticas de aula asertivas, pensadas y reflexionadas en contexto, haciendo 
agradable y ameno el encuentro con el otro. Como lo expone Delory-Momberger, “pensar lo 
biográfico como una de las formas privilegiadas de la actividad mental y reflexiva a través de 
la cual el ser humano se representa y se comprende a sí mismo dentro de su ambiente social e 
histórico” (2009, p.31).

En los estudios hallados en el ámbito internacional aparece algo en común, y es el reconoci-
miento actual del niño y la niña como sujetos de derechos, partícipes en la investigación, con 
su voz, sus relatos, narrativas, creaciones artísticas, que lo involucran directamente en el pro-
ceso investigativo, respaldados en la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño. En 
el ámbito nacional aparecen investigaciones en torno al papel de las narrativas en la investi-
gación, resaltan que son el medio para acceder a las experiencias, sentires, historias de vida, 
representaciones, pensamientos y subjetividades. De la misma manera hay un interés genera-
lizado por incidir en los espacios escolares en los que interactúan los niños y las niñas, además 
de recuperar sus voces que han sido silenciadas y solo se tiene la perspectiva del adulto. En el 
rastreo en el ámbito local es reiterativo el discurso de escuchar las voces de los niños, de darles 
participación en la investigación y su capacidad de incidir en asuntos que los afecten.

Proyectar

En esta investigación se reconoce a cada niño y niña como sujetos individuales que interac-
túan en ambientes diversos, aprehenden el mundo desde su participación en él y poseen una 
voz que precisa ser escuchada en el contexto escolar y en la vida cotidiana de la escuela. Los 
niños y las niñas se relacionan con otros, pares y adultos, y adoptan comprensiones de su 
cultura desde la trasmisión y recepción que aparecen en la familia y en los entornos inme-
diatos. Cada niño y niña se configura en un sujeto portador de experiencias e historias, por 
ende, escucharlos y acercarme a sus relatos, representa una de las premisas en el proceso de 
investigación. Ellos y ellas son el punto de partida en este camino de indagación. Es así como 
esta concepción de niño y niña, supone una dialogía en la cual se cuidan las formas en que 
son observados, narrados y reflexionados, como se expone en las Bases Curriculares para la 
Educación Inicial y Preescolar:

De esta manera, desde las aproximaciones teóricas, conceptuales y legales he ampliado la 
noción sobre el papel fundamental que tienen los niños y las niñas dentro de las comunidades 
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y he podido reconocer que su participación y relación con el mundo aparece de forma diferen-
ciada a la de los adultos. Por ello, considerar sus saberes, relatos de experiencia y observar sus 
maneras de habitar el entorno educativo configuró un aporte para repensar mi oficio docente 
y avizorar las dimensiones históricas y emocionales que aparecen de forma transversal en 
nuestra interacción escolar. Carrillo y Runge (2018) destacan cómo en las últimas décadas la 
infancia ha sido el centro de atención de investigadores de diversas disciplinas en las cuales se 
alude a que los niños y las niñas deben ser investigados y tratados como actores sociales y no 
como simples objetos o problemas desde el orden social adultocéntrico.

El discurso acerca de los niños y las niñas ha ido trascendiendo histórica y culturalmente, pa-
sando de ser invisibilizados a hacer parte en el discurso y en las investigaciones. De la misma 
manera, empieza a hacerse una transición de la infancia en singular a las infancias en plural, 
abarcando la diversidad, las formas posibles de ser niño o niña. Para ampliar esta afirmación, 
Amador Baquiro hace un análisis de estos discursos y prácticas a través del tiempo, teniendo 
en cuenta los acontecimientos que marcaron esta transición y su relación con las infancias, 
que nos lleva a una comprensión amplia de la transformación de la infancia a través del tiempo. 
Así Amador al hacer este recorrido a través de la historia y hacer la transición a las infancias, 
precisamente por las mutaciones atravezadas. En sus aportes Amador, constituye el campo 
infancias como un espacio que permite poner en diálogo paradigmas, saberes, conocimientos, 
nociones, prácticas, reflexiones y todo lo relacionado con la infancia.

Este estudio está permeado por los apotes de Mayall (2002) o Alanen (2003), citados por 
Gaitán, donde mencionan tres enfoques predominantes en el estudio de la infancia, donde me 
enfoco en la sociología de los niños; de las estas aristas de la sociología de los niños es impor-
tante profundizar en el asunto de la agencia como parte inherente de la socialización, en tanto 
los niños son concebidos como agentes y actores sociales, como lo plantea Pavez y Sepúlveda, 
“que participan en la construcción y determinación de sus propias vidas, de quienes les rodean 
y las sociedades en que viven” (2019, p. 203). Su participación es activa, al tiempo que se 
concibe una incidencia en este contexto escolar determinada por sus aportes a este proceso 
investigativo. Sus experiencias constituyen el foco de este estudio que se registra como sus 
voces, relatos, sentires, acciones, comportamientos, toma de decisiones, formas de interac-
tuar. Así todo está dispuesto, niños y niñas en un ambiente de socialización, una maestra que 
se preguntaba por esas interacciones y una escuela como escenario educativo.

Así entonces, las experiencias en la escuela surgen en cada momento, desde las que puedan 
parecer sencillas o mínimas, hasta las más elaboradas o complejas. Esto hace que al finalizar 
el tiempo de la escuela los niños se lleven una maleta cargada de experiencias para compartir 



35

con su familia y en su contexto social. Y aparece el lenguaje como un medio socializador y las 
voces como una de las formas de compartir experiencias, dentro y fuera de la escuela. Como lo 
afirma Manen, “somos capaces de recordar y reflexionar sobre nuestras experiencias gracias 
al lenguaje. La experiencia humana sólo es posible gracias a que tenemos un lenguaje desa-
rrollado” (2003, p. 58).

Vivir la experiencia

El presente estudio se realizó desde una perspectiva de corte cualitativa, basado en la descrip-
ción de los eventos de todos los días, unos producidos por los relatos de los niños y las niñas, 
otros por la maestra investigadora, en busca de los sentidos que se le conceden a la experien-
cia escolar, como sugieren Connelly y Clandinin: “La narrativa está situada en una matriz de 
investigación cualitativa, puesto que está basada en la experiencia vivida y en las cualidades 
de la vida y de la educación” (1995, p.16).

Partiendo de que el presente estudio se realizó con niños y niñas, fue fundamental estructurar 
acciones investigativas en reconocimiento de la infancia, con una mirada y acercamiento res-
petuoso de estos actores sociales con capacidad de agencia, pertenecientes a una comunidad 
escolar, a una familia, a una cultura y una sociedad. Hablar de sí mismo, de sus pensamientos, 
anécdotas, acontecimientos, historias, constituye la figuración de sí mismo como una narra-
tiva de experiencias. Como afirma Delory-Momberger, “lo biográfico como una categoría de 
experiencia que permite al individuo, en función de su pertenencia socio histórica, integrar, 
estructurar e interpretar las situaciones y los acontecimientos vividos” (2009, p. 31).

Así pues, el enfoque biográfico narrativo por su posibilidad de acercamiento al sujeto sin si-
lenciar su subjetividad, se convierte en el foco de esta investigación; para Bolívar, “contar las 
propias vivencias y leer (en el sentido de interpretar) dichos hechos y acciones a la luz de las 
historias que los actores narran, se convierte en una perspectiva peculiar de investigación” 
(2002, p. 3). Los relatos de los niños y las niñas, sus interacciones y vivencias fueron el insumo 
para analizar y describir los sentidos de la experiencia escolar, en sus voces como sujetos acti-
vos y en mi voz como maestra investigadora matizada desde un saber de experiencia. Como lo 
afirma Bolívar junto con Domingo y Fernández, “un enfoque específico de investigación con su 
propia credibilidad y legitimidad para construir conocimiento en educación” (2001, p.3).

Para Connelly y Clandinin (1995), así como también para Bolívar, Domínguez y Fernández 
(2001), es viable distinguir tres dimensiones en el desarrollo de los estudios narrativos: el fenó-
meno que se investiga (la narrativa, como producto o resultado escrito o hablado), el método 
de la investigación (investigación narrativa, como forma de construir/analizar los fenómenos 
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narrativos) y el uso que se le puede dar a las narrativas en la investigación (promover mediante 
la reflexión cambios en la práctica educativa). Bolívar et. al. aclara: “No conviene, pues, confun-
dir entre narrativa misma (el relato oral o escrito), investigación narrativa (modos de recordar, 
elicitar, construir y reconstruir) y uso de narrativa (como dispositivo para promover el cambio 
en la práctica)” (2001, p. 17).

En el marco de mi investigación la narrativa misma es entendida como la experiencia de los 
niños y las niñas expresada en relato, donde sus voces son el reflejo de los sentidos que los 
niños le otorgan a la cotidianidad escolar y se constituyeron en la forma de comprensión del 
fenómeno. Para Delory-Momberger “el relato constituye una capacidad fundamental de la ex-
periencia humana y juega un papel esencial de nuestra forma de comprender el mundo y de 
configurar nuestra existencia” (2015, p. 60). Para el logro de este propósito se hace una apro-
ximación sensible al mundo de la vida de los niños, a su experiencia vivida en el contexto de 
la escuela, a sus interacciones con los pares, la maestra y el espacio. Como afirma Manen, “la 
pedagogía exige cierta sensibilidad y receptibilidad fenomenológica hacia la experiencia vivi-
da (…) con el fin de determinar la importancia pedagógica de las situaciones y relaciones de 
la vida cotidiana con los niños” (2003, p.20), además que instituya la reflexión desde un punto 
de vista pedagógico.

La narrativa como el método de recolección de datos para ser descritos, en este estudio se 
basa en los datos que se conforman por los relatos de los niños, las niñas y la narrativa de la 
maestra investigadora, reconociendo la singularidad de los sujetos, su identidad y su expe-
riencia vivida. Connelly y Clandinin plantean que “la narrativa es una forma de caracterizar 
los fenómenos de la experiencia humana y, por lo tanto, su estudio es apropiado en muchos 
campos de las ciencias sociales” (1995, p. 12). Así la experiencia de los niños aparece en forma 
de relato para ser analizados y descritos, en clave de una aproximación por los sentidos de la 
experiencia escolar. Bolívar, Domínguez y Fernández (2001) plantean dos grandes funciones 
de la narrativa, una que provee formas de interpretación, pues en ese proceso de descripción 
de los relatos de los niños se reconoce que los humanos dotan de sentido a su mundo de acuer-
do con estructuras narrativas, y la otra, proporciona guías para la acción, pues en ese camino 
de investigar hay un retorno al sujeto que reflexiona, se cuestiona y construye otras formas de 
relación con el mundo. Como lo afirman Gil y Jover “mirar a la infancia y a su mundo y volver 
luego, tras la investigación, a la realidad educativa posible y deseable para los niños y las ni-
ñas” (2000, p. 108).

La narrativa y su uso en cuanto reflexiones críticas que emergen del mismo proceso investiga-
tivo, es decir la reflexión biográfica – narrativa como maestra investigadora generadas por las 
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observaciones, relatos de los niños y experiencias escolares, sugieren una adecuación y mejo-
ra por la relación pedagógica que se establece con los niños. Para Murillo “la narrativa de expe-
riencias como fundamento de la acción pedagógica […] Se trata de una dialéctica de escucha 
recíproca y de estar siempre abierto al otro” (2015, p. 13). En tanto a lo biográfico ese proceso 
de trasformación de la mirada hacia la escuela, los niños y sus interacciones donde aparece el 
ser maestra incorporado en relato. Es por esto que lo nombro como una aproximación sensible, 
por una parte por el tacto en el acercamiento a los niños y las niñas, el respeto por sus voces y 
sus formas de ser en este espacio escolar; por otra parte porque mi sensibilidad como maestra 
investigadora está puesta en cada una de mis acciones pedagógicas y de mis relatos.

Se considera este un enfoque apropiado para investigar con niños y niñas, por la posibilidad de 
escuchar su voz con una participación en la investigación, de trascender en estos relatos de 
experiencias y generar un cambio en la propia práctica de maestra investigadora como susten-
to en los nuevos saberes de experiencia. Como concluyen Connellyn y Clandinin, “la narrativa 
y los relatos tal como creemos que funcionan en la investigación educacional, generan nuevos 
temas sobre las relaciones entre la teoría y la práctica” (1995, p. 50). Experiencias y relatos se 
unifican en la escuela, para conceder ese lugar importante al acto de narrar y escuchar, que 
constituye en sí mismo el acto de acoger, es la creación de situaciones de confianza que per-
mitan exteriorizar sus ideas, pensamientos y sentimientos como una habilidad innata de los 
niños y las niñas.

Dadas las modalidades de las acciones y los objetivos específicos propuestos, además de la ac-
tiva participación de los niños a lo largo del proceso como estudiantes de transición y sujetos 
activos, los nombro como co-investigadores, con respaldo en Argos, Castro, y Ezquerra:

Se intensifica el papel del niño en la investigación como un participante de pleno derecho, que 
se convierte en un agente social que tiene que ser escuchado en aquellos temas que le afecten 
y ser tenido en cuenta en la medida de lo posible, ya que será el primer beneficiario, el niño se 
convierte en co-investigador, consiguiendo una implicación y participación plena de la infan-
cia en la investigación educativa (2001, p. 3).

.Cada niño y cada niña aportó a este proceso desde su singularidad, con sus voces, pregun-
tas, relatos de experiencias, con su presencia y existencia. Además de pudo elucidar como los 
niños y las niñas son agentes morales, como lo afirman Pavez y Sepúlveda “porque negocian 
e interaccionan con otras personas, deciden y actúan, y también son actores sociales, ya que 
tienen deseos subjetivos” (2019, p. 203).

Ser maestra es mi pasión y formación profesional. En las Bases Curriculares para la Educación 
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Inicial y Preescolar, dice que soy constructora permanente de ambientes y situaciones que dan 
vida a las experiencias que los niños y las niñas, al tiempo que las reconstruyo, enriquezco y re-
organizo, a fin de generar nuevas acciones que posibiliten el aprendizaje. Acciones cotidianas 
en la escuela que hacen parte de mi ser y quehacerpedagógico. En el marco de este trabajo 
surge otro rol que se me hizo necesario asumir, como es el de investigadora, aunque esto no 
desdice el hecho de que de algún modo ya se es investigadora en el aula para acompañar pro-
cesos pedagógicos. Pero en este caso, aludo a la investigadora que requiere de una rigurosidad 
académica propia del estudio a realizar. Es por esto que considero algunas características im-
portantes para complementar el rol de maestra investigadora.

Una primera característica que menciono es la “mirada epistémica” planteamiento de Eisner 
(1998), citado por Murillo, es decir, “aquel tipo de saber obtenido a través de la vista, una mi-
rada capaz de referirse a todos los sentidos y cualidades a las cuales son sensibles” (2004, p. 
25). Los pequeños detalles, los momentos y las situaciones, de interacción con los niños, están 
cargados de significado, pues ellos desde su ser se lo confieren. Otra característica es la sensi-
bilidad pedagógica, para establecer una relación pedagógica con los niños se hace necesario 
acercarse a sus formas de interactuar con los otros y ese acercamiento debe ser simétrico, 
en comprensión de ese sujeto. Como afirma Manen: “los profesores que tienen sensibilidad 
pedagógica respecto a los niños de los que son responsables, también suelen ser sensibles a 
sus antecedentes, a sus historias personales, y a sus cualidades y circunstancias particulares” 
(1998, p. 63). Los niños perciben si hay un interés real por sus circunstancias, sus relatos y sus 
producciones, además de expresarlo como un llamado a reconocer su existencia. Esta sensibi-
lidad aduce a la escucha atenta, de cerca, en un ambiente de confianza y tranquilidad.

Una última característica (aun cuando sin duda existen muchas más), es el saber de experiencia 
o saber pedagógico, ese saber que se adquiere con las prácticas pedagógicas, conversaciones, 
reflexiones, lecturas, seminarios, en la interacción con los niños y las niñas, con las familias, 
con los compañeros docentes, con este proceso investigativo, un saber que se requiere para 
describir y comprender los datos narrativos. Así lo afirman Alliaud, Feldman, Suárez y Vezub: 
“Las narraciones de experiencias pueden ser interpretadas desde la situación particular de 
cada uno. Ese saber de la experiencia, sostiene Larrosa, tiene que ver con lo que somos, con 
nuestra formación y con nuestra transformación” (2008, p. 4).

Por esto Ana Castro sugiere, “escuchar la voz del niño en la investigación, amplía la visión del 
investigador de la realidad educativa, teniendo en cuenta que siempre ha sido una voz silen-
ciada frente a la visión y perspectiva de los agentes educativos adultos, padres y maestros” 
(2010, p. 790). En el contexto escolar en ocasiones estas voces son silenciadas por el ruido que 



39

producen, la sinceridad de sus palabras y la facilidad para expresar lo que sienten, sin prejui-
cios, espontáneamente.

Estrategias de recolección de los datos narrativos

Como ya lo he mencionado, el presente estudio se realizó con niños y niñas de cinco y seis 
años, del grado transición, para lo cual era necesario generar unas técnicas de colección de la 
información acordes con las características de la población. Mejor que nombrarlas como téc-
nicas, he optado por nombrarlas como estrategias de recolección de los datos narrativos, en 
virtud de la población, del enfoque y los procedimientos metodológicos.

La observación de cerca

La observación de cerca es una noción empleada por Manen, como un método indirecto para 
recoger material experiencial, pues “para poder acceder a la experiencia con niños pequeños 
puede ser importante jugar con ellos, pintar, dibujar, seguirlos en sus espacios de juego y en 
las cosas que hacen, mientras usted permanece atento a cómo es para ellos” (2003, p. 86). Así 
como lo sugiere el autor, los momentos de juegos (actividad esencial para los niños), de accio-
nes pedagógicas, en las interacciones, entre otras experiencias, que fueron el insumo para esta 
observación de cerca, conjugada con la “mirada epistémica”, en clave de captar momentos y 
situaciones, expresiones, gestos, relaciones, relatos. Siguiendo con Manen, “la observación de 
cerca requiere que el investigador sea participante y observador a la vez, que mantenga cierta 
orientación a la reflexión y al mismo tiempo se proteja de la actitud más manipulativa en la 
relación social” (2003, p. 87).

Esta observación de cerca se hizo en los diferentes momentos esenciales a la organización de 
la práctica pedagógica: indagar, proyectar, vivir la experiencia y valorar el proceso, y de otros 
momentos de la cotidianidad escolar en las que los niños participan activamente. El propósito 
es agudizar la mirada y preparar la escucha para captar lo que puede significar para los niños 
compartir el espacio escolar, esto se puede ver expresado en relatos, interacciones, actitudes, 
silencios, en como se desenvuelven naturalmente.

El instrumento utilizado para registrar esas observaciones de cerca fue el “Diario narrativo”, 
que tuve a la mano para registrar los momentos más relevantes del proceso investigativo, te-
niendo en cuenta lo que plantea Manen, en el sentido de equilibrar las partes y el todo. “En 
varios momentos será necesario dar marcha atrás y observar el total, el contexto y el modo 
en que cada parte debe contribuir a la totalidad” (2003, p. 52). Este instrumento fue clave 
para registrar los momentos más relevantes que hicieron parte del objeto de investicación, los 
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apuntes y notas del diario narrativo posibilitaron reconstruir momentos que fueron descritos 
y analizados en el informe narrativo. Este “Diario narrativo” constituye lo que Connellyn y 
Clandinin en investigación narrativa definen como notas de campo de la experiencia compar-
tida: “el investigador participa en la situación con los niños, con la profesora, y recogiendo sus 
notas. Los apuntes del investigador son el registro activo de su construcción de los aconteci-
mientos ocurridos en clase” (1995, p. 24).

Las asambleas

Las asambleas son un ritual que se realiza con frecuencia con los niños y las niñas. Es una 
práctica cotidiana que hace parte de los momentos pedagógicos. La finalidad es compartir 
experiencias desde las narrativas y los relatos de los niños, cuando se hacen en el espacio 
escolar hay un tema o aprendizaje para abordar y dialogar, cuando se hacen espontánea-
mente se conversa con libertad acerca de las diversas experiencias. En el documento “¿Qué 
dice aquí?... ¿Cómo se escribe esta palabra?”, anexo a los Derechos Básicos de Aprendizaje de 
transición, define “la Asamblea es un espacio de actividad conjunta específicamente verbal, y 
rico en cuanto a sus posibilidades interactivas, donde los niños pueden expresarse acerca de 
diferentes temas, compartir la tradición oral y sus experiencias” (2016, p. 30).

En el marco de la investigación, las asambleas se hicieron acerca de preguntas movilizadoras 
del pensamiento y relacionadas con la comprensión del fenómeno, el instrumento utilizado 
para trascribir estos relatos de las asambleas, titulado Registro de asambleas, que después 
de ser grabadas las transcribía a este formato sin realizar ningún tipo de modificación, por el 
respeto de las voces naturales de los niños y las niñas.

Dibujos relatados

El dibujo es una de las expresiones artísticas más significativas para los niños. A través de sus 
creaciones expresan otras dimensiones desconocidas, que sólo ellos pueden ayudarnos a in-
terpretar. Es por esto que es un recurso que se utiliza con frecuencia en la investigación con 
niños. Ana Castro, quien ha realizado varias investigaciones con niños, sostiene que “las inves-
tigaciones más recientes han considerado el dibujo como un medio para alentar a los niños a 
comunicarse de manera efectiva, sin la fuerte dependencia en las habilidades verbales y de 
alfabetización”. Les permite a aquellos que se les dificulta expresarse en público un momento 
más íntimo para relatar sus dibujos en la medida en que, “es un medio de ayudar a los niños a 
hacer visibles sus pensamientos a los demás” (2010, p. 792).
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El dibujo es entonces una actividad que el niño conoce desde antes de la escolarización, en la 
escuela le van agregando otros detalles de acuerdo a su desarrollo evolutivo y estímulos del 
medio. Es así como de una manera natural, diría, en mi trabajo el dibujo se consolida como una 
estrategia para que los niños relaten eso que plasmaron en una hoja con lápices y colores, y 
que para ellos posee un significado en sí mismo, que es en últimas una forma de acercamiento 
a sus relatos de experiencias. Estos dibujos en el momento de la investigación surgieron de las 
provocaciones y preguntas en torno a la escuela, los espacios escolares, las relaciones esta-
blecidas con los otros y con la maestra.

El instrumento utilizado para recolectar estos datos narrativos fueron las fotos de los dibujos 
y en la parte posterior del dibujo se transcribía el respectivo relato. Algunos relatos eran su-
ficientemente elaborados, otros más cortos, dando pie a preguntarse por algunos elementos 
aparecidos en el dibujo, pero a los cuales el niño aparentemente no hacía referencia.

Consideraciones éticas

Con el fin de ser consecuentes con el hecho de que esta investigación se realizó con sujetos 
activos y actores sociales, los planteamientos de Barreto (2011) donde propone unas consi-
deraciones éticas a tener en cuenta al momento de investigar con niños y niñas, complemen-
taron argumentativamente las acciones que se llevaban a cabo en el aula y en los momentos 
investigativos. Destaca que la participación, debe ser voluntaria, sin que los niños se sientan 
presionados por mi condición de ser su maestra, reiterándoles que sus aportes a la investiga-
ción son relevantes.

Siguiendo a Barreto (2011), la información que se divide en el asentimiento, denominado 
Asentimiento informado de los niños y las niñas para participar en la investigación, a través de 
pictogramas para la comprensión de los niños, además de una posterior explicación del mis-
mo, teniendo en cuenta que en cualquier momento pueden expresar su deseo de no continuar; 
y el consentimiento por parte de las familias; nombrado como Consentimiento informado de 
las familias, en las que permiten que los niños hagan parte del proceso investigativo, donde 
se les explica que se tomarán fotos, videos, relatos, todo esto con fines académicos. Todas las 
familias estuvieron de acuerdo en la participación de los niños y las niñas en la investigación, 
participaron de las actividades planteadas desde su función como adultos significativos de los 
niños.

Valorar el proceso

El resultado de este proceso de investigación se presenta como un informe narrativo con el fin 
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de dar a conocer el análisis y descripción de los datos narrativos que como aduce Bolívar “tie-
ne la ventaja de no violar ni expropiar las palabras de los sujetos investigados” (2002, p. 15). 
Lo elaboré tejiendo sentido entre las voces de los autores referenciados, los datos recogidos 
a través de las diferentes estrategias metodológicas: las narrativas y dibujos de los niños y las 
niñas, y mis reflexiones como un saber pedagógico o de experiencia.

De este proceso de análisis se despliegan tres unidades de sentido a las que los datos me apro-
ximaron: la escuela como lugar de acogida, la escuela como la posibilidad de aprender a vivir 
juntos y la escuela para ser reflexionada.

La escuela como lugar de acogida

De acuerdo a las narrativas de su sentir por la escuela, se infiere un agrado por este lugar que 
los acoge, los abraza, les presenta diversas formas de vivir la experiencia escolar, no solo limi-
tándose al espacio de la escuela, sino explorando otros lugares, talvez para algunos descono-
cidos. En palabras de Malaguzzi “una escuela amable” que propicia encuentros, comunicación 
y relaciones. Hay un reconocimiento del otro, con el que se dialoga, juega, comparte, pelea, se 
le saca la lengua y amenaza con golpearlo, pero que al rato vuelven a ser los mejores amigos. 
En el otro, hay un interlocutor y me incluyo, al que se le cuentan los secretos de la vida, nor-
malmente en voz baja o para que otros no escuchen y se alejan: “Profe vea, están hablando de 
mí… me están mirando y le dice pasito para que no pueda escuchar” (Salomé, 5 años). Hay un 
desagrado de algunos por cumplir con los deberes y buscan evadir responsabilidades escola-
res. Algunos niños son trasgresores de los acuerdos grupales, siendo conscientes de ello, es un 
desafío a la autoridad o un deseo por determinar el efecto de sus acciones.

Y retomo a Duch, cuando plantea la importancia de la escuela y de la crisis de las transmisio-
nes, cuando se le ha restado importancia a las pequeñas cosas para convertirlas en insigni-
ficantes, lo que conlleva la pérdida del valor del “encuentro inmediato cara a cara, corazón a 
corazón, de sus miembros” (1998, p. 22). Y es inevitable en lo personal no considerar todas 
estas experiencias de la escuela como ese encuentro con el otro desde el amor, es un año es-
colar que se comparte con esas personas un largo tiempo de la cotidianidad, con las que se 
vive diversidad de momentos, y al finalizar el año hay nostalgia, hay abrazos, lágrimas: “Profe 
¿yo no puedo pasar a primero contigo y con todos mis amiguitos?” (Isabela, 5 años). Creo en 
el amor de los niños y que hablan desde el corazón, es cierto también que experimentan otros 
sentimientos desde el desencuentro y los expresan desde su ser y hacer. Reitero que la escuela 
así vivida con estos itinerarios, pautas, momentos, situaciones, cumple su misión de “abrir los 
horizontes del presente y del futuro a niños y adolescentes, que le han sido confiados por la 
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sociedad” (Duch, 1998, p.12).

En sus dibujos relatados se destacaron lugares más concretos de la escuela, que representan 
para ellos diversión, compartir, jugar, estar libres en un espacio abierto; entre ellos el parque, 
el salón, la sala de sistemas y la cancha. Ante esta manifestación artística como un lenguaje de 
expresión los niños dejan ver y oír su sentir, ya que con el relato del niño se profundiza en estas 
formas de lápices y colores, así como afirma Forero, “el dibujo y las narrativas que lo acompa-
ñan fueron esa voz viva de sus pensamientos, sentimientos, experiencias y emociones” (2018, 
p.64).

La posibilidad que brinda el dibujo acompañado del relato es poder ver con los ojos del niño 
lo que aparentemente no se logra percibir en el dibujo. Se pueden configurar unos relatos con 
más elementos en los cuales pareciera que los dibujos sirven de apoyo para generar nuevas 
narrativas, incluso al precio de salirse del hilo conductor de la conversación. Con sus dibujos 
se vislumbra un reconocimiento de espacios significativos para ellos, de los que más disfrutan 
y reclaman con insistencia.

Vuelvo a nombrar cómo los niños se sienten acogidos, ya no sólo desde lo simbólico sino desde 
sitios específicos, espacios que disfrutan y les permiten vivir experiencias que después son 
narradas como un acontecimiento. La satisfacción de terminar la actividad propuesta, salir 
al frente de sus amigos y tener la atención de ellos (por cortos instantes), lograr armar ese 
rompecabezas que les parecía tan difícil, escuchar narrativas de la maestra y empezar a incor-
porar un lenguaje nuevo a su léxico. La meleadita, el gol, la celebración, el abrazo por ganar 
el partido, el sudor por ese encuentro deportivo y compartir el agua como todos unos amigos, 
después de haber sido rivales en el juego. El descubrimiento pedagógico del uso del computa-
dor, la sorpresa de ver un video beam proyectar en un tablero y buscar una explicación lógica 
a ese hecho, dibujar en Paint y asombrarse de su talento no tan hábil con el lápiz y los colores. 
Con esto quiero hacer alusión a Duch, cuando plantea el doble sentido del lenguaje o la lengua 
materna, pues los niños empiezan a practicar eso que se aprende en la escuela: “el ser humano 
experimenta la necesidad de la lengua materna en un doble sentido: para expresarse, la comu-
nidad debe aprender y practicar los lenguajes, pero el auténtico uso de los lenguajes se plasma 
en forma de comunidad” (1998, p. 24).

La escuela como la posibilidad de aprender a vivir juntos

Uno de los cuatro pilares de la educación, es aprender a vivir juntos, según Delors, en el do-
cumento de la Unesco La educación encierra un tesoro; aprender a vivir con los demás, se 
presenta como un pilar haciendo alusión a la importancia de aprender a estar con el otro y por 
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lo que debe propender la educación. Este aprender a vivir juntos viene estrechamente rela-
cionado con una escuela que acoge y posibilita aprender a vivir con el otro en su irreductible 
alteridad. Llegar a la escuela y encontrarse con otros que sienten, piensan y viven diferente 
implica inevitablemente aprender a vivir con el otro y su singularidad.

Como lo plantea Delval, una de las funciones de la escuela es socializar a los niños, “es decir 
hacerles participar en la vida social, relacionarse con otros niños de la misma edad y adquirir 
las formas de interacción con los otros” (2001, p. 87). En este contexto la escuela se convierte 
en ese lugar donde se adquieren otras formas de relacionarse con el otro.

Transformar la mirada hacia la escuela implica entonces hacer de estos relatos de los niños una 
forma de pensar estrategias pedagógicas en las que se aprenda a convivir con el otro, escuchar 
sus voces con la intención de hacer eco en las prácticas y generar otras formas de relación 
con los otros. Como lo afirma Delval, “en la escuela el niño y la niña aprenden las regulaciones 
abstractas. No son normas como las de la casa, personales, variables, modificables. Por el con-
trario, en la escuela hay normas que no son negociables” (2001, p. 89).

Desde esta perspectiva, teniendo en cuenta que este estudio está permeado por aportes de 
la sociología de la infancia, los momentos descritos anteriormente y vivenciados por los niños 
y las niñas son un ejercicio de agencia en sí mismo, es decir los niños como agentes sociales 
que como lo describe Pavez y Sepúlveda “participan en la construcción y determinación de 
sus propias vidas, de quienes les rodean y de las sociedades en que viven” (2019, p. 203). La 
socialización es un ejercicio de agencia, en este contexto escolar, los niños y las niñas toman 
decisiones basados en acuerdos ya establecidos, donde reconocen beneficios y posibles con-
secuencias, con las vivencias y encuentros determinan contribuir a prácticas de relación con 
el otro basados en la consideración y el respeto. Así como también algunos deciden trasgredir 
acuerdos porque aún no le encuentran un sentido. Esto confluye en las formas de habitar la 
escuela.

Se aprende a vivir juntos, viviendo juntos. En el encuentro con el otro, dando al otro lo que 
hace parte de mí, escuchando y haciendo propios sus relatos porque me identifico con él, com-
prendo su historia de vida y eso me conmueve, conocer esa otra faceta que, en los afanes co-
tidianos se desconoce, reconocer en el otro un ser humano que se equivoca, que merece que 
lo escuchen y le den otra oportunidad. Es la vida misma con todas sus vicisitudes, momentos 
agradables y desagradables. En línea con los planteamietos de Ospina, Alvarado y Fajardo, 
“cada sujeto puede ser autor y protagonista de su historia de vida a partir de sus posibilidades, 
sus potencias, sus resistencias y su capacidad de agencia” (2018, pág. 4)
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La escuela para ser reflexionada

En los referentes conceptuales que hicieron parte del soporte teórico de esta investigación 
hay un elemento en el que todos los autores abordados coinciden en destacar la importancia 
de la reflexión acerca de la educación, la pedagogía, la escuela, el hacer pedagógico, la maes-
tra, los niños. Se considera un acto clave en tanto permite una mirada más profunda, elaborada 
y pensada de lo que se hace y se dice. Duch (1998) acude a la reflexión como un mecanismo 
de adherir a la praxis pedagógica la acogida y el reconocimiento del otro en su irreductible al-
teridad. Masschelein y Simons (2014), la auto-reflexión como una disponibilidad permanente 
que implica una constante evaluación del propio rendimiento en términos de sus fortalezas y 
debilidades. Manen (1998) considera que con la reflexión se puede tener un conocimiento de 
los niños y por ende una relación pedagógica más apropiada. En las bases curriculares para la 
Educación Inicial y Preescolar (2017) menciona “la reflexión de la maestra sobre su saber; es 
decir, volver sobre sus prácticas, preguntarse sobre ellas, comprender cuáles funcionaron y 
porqué, explorar cómo enriquecerlas y reconstruirlas” (p. 28).

Es un amor por mi vocación, mi profesión, por los niños y las niñas, por la escuela, por las po-
sibilidades de trasformar mi vida y la de otros, un amor como lo nombra Larrosa y Venceslao, 
citando a Hannah Arendt, el doble amor por el que se decide la educación, “el amor al mundo 
y el amor a la infancia, -y agregan- nosotros nos atrevamos a añadir un tercero: el amor a la 
escuela” (2018, p. 108). Y es un amor que se transmite en las situaciones, acciones y relaciones 
pedagógicas, que los niños logran percibir y permite establecer conexión conmigo y lo que 
les propongo como un acto de amor hacia ellos. Así como lo describen Masschelein y Simons, 
“como ocurre con un niño, el alumno no quiere a alguien que esté (únicamente) interesado en 
él o en ella, sino a alguien que esté interesado en otras cosas y por lo tanto sea capaz de gene-
rar interés por ellas” (2014, p. 37).

También quiero mencionar un instrumento que aportó a este proceso reflexivo y fue la Bitácora 
de la Práctica Pedagógica. Esa bitácora es una herramienta práctica para que las maestras y 
maestros nos apropiemos de Las Bases Curriculares para la Educación Inicial y Preescolar. 
Fue entregada al inicio del año por el Programa Todos a Aprender del Ministerio de Educación, 
tiene como propósito que se relate la experiencia pedagógica, se reflexione sobre el quehacer 
y enriquecer el saber, para construir propuestas cada vez más significativas con los niños y las 
niñas de primera infancia. En sí no fue un elemento pensado en la investigación, surgió en el 
camino y me permitió claridades y comprensiones en el ejercicio de reflexionar sobre mi rol 
como maestra investigadora y la apropiación de los referentes curriculares.
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Para concluir este asunto de la escuela para reflexionar quiero aludir a dos aspectos que con-
sidero fundamentales, en primer lugar, como estas reflexiones, interacciones y saberes se van 
constituyendo en saber pedagógico o de experiencia, dotando el oficio docente de posibili-
dades para adecuar sus prácticas pedagógicas en contexto y en tiempo presente de acuerdo 
a las especificidades de los niños y las niñas. En segundo lugar, plantear un elemento al que 
varios autores aluden Dussel, Carly, Arfuch Masschelein (2006) y es la práctica de educar la 
mirada pedagógica, como lo advierte Masschelein “A mi modo de ver, para e-ducar la mirada 
es preciso una práctica de investigación crítica que opere un cambio en nosotros mismos y en 
el tiempo presente en que vivimos; no se trata de escaparnos de este tiempo - hacia un futuro 
mejor-” (2006, p. 296). En este sentido y en contraste con la propia experiencia investigativa 
fue un caminar por senderos desconocidos, pero en el ejercicio de ampliar la mirada y escribir 
acerca de estos pasos se adquieren comprensiones; al tiempo que me liberaba de supuestos, 
certezas o predisposiciones. Fue un abrir los ojos para permitirme ver lo que en la cotidiani-
dad escolar acontecía, pero con otra mirada, reflexiva, crítica, comprensiva. Dando lugar a la 
posibilidad de ofrecer, dar más, entregarse, como lo nombra Masschelein, “es una pedagogía 
generosa: da tiempo y espacio, el tiempo y el espacio de la experiencia” (2006, p. 306).

Configuración del campo de experiencias

El campo de experiencias en este escrito es la conjugación de saberes acerca de los niños y las 
niñas, las interacciones que se establecen en la práctica pedagógica y el saber de experiencia. 
Al acercarme a la finalización de este informe narrativo considero que esta experiencia inves-
tigativa hace parte del campo de experiencias para ser discutido, puesto en escena y aporta 
elementos para las investigaciones en el campo de las infancias.

Los hallazgos se sustentan en los resultados del análisis y en cómo estos datos narrativos sa-
len del sujeto y retornan a configurar nuevas experiencias, es decir, en el caso específico de 
los niños y las niñas, los relatos surgen de sus interacciones, son puestos en común con sus 
pares y maestras, el niño en la configuración de su relato hizo una figuración de sí y exteriorizó 
parte de su esencia al nombrar que quiere a sus compañeros de aula, actúa en consecuencia 
y establece unas relaciones más armónicas basadas en ese afecto hacia el otro. Algo similar 
sucede con la escuela, pues en sus relatos aparece como un lugar que lo acoge, en ese sentido 
identificará más momentos y prácticas acogedoras que le signifiquen que permanecer en la 
escuela es un tiempo fructífero. Lo mismo sucedería si sus relatos expresaran un desprecio por 
la escuela o el compartir con otros.

Las anteriores afirmaciones las respaldo en mi propia experiencia; mi mirada hacia la escuela 
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se transformó cuando mi discurso de la escuela transitó de un lugar tedioso y tensionante al 
lugar donde tenía la posibilidad de construir otras formas de relación pedagógica con los niños 
y las niñas. En mis reflexiones concluí que en estos dos años de investigación los niños de la co-
munidad son los mismos que presenté en el planteamiento del problema, no han variado, pero 
la relación que establezco en este momento es distinta, entonces fue mi mirada, mi abordaje, 
mis relaciones y mis concepciones fueron las que se transformaron.

Conclusiones

Así entonces quiero concluir que como maestros es indispensable estar habitados de pregun-
tas por la escuela, como lo afirma Freire, todo conocimiento comienza por la pregunta, es 
importante cuestionarnos; a la par armonizar ese ser maestro con ser investigadores que nos 
muevan del lugar de las certezas, que ya todo está dicho y hecho, que asumamos nuestro 
compromiso con los niños y las niñas sin delegar nuestra responsabilidad pedagógica a otros. 
Como lo plantea Kohan, “No hay aprendizaje sin entrega, sin exponerse a un viaje que nos sa-
que de la zona de confort” (2018, p. 79).

Para comprender a los niños y las niñas, sus particulaidades e intereses, y actuar en conse-
cuencia, es esencial escucharlos, propiciar estrategias que pongan en juego sus palabras, per-
mitir que den cuenta de sus experiencias, pensamientos, sentimientos y emociones, sus re-
latos en ocasiones pueden incomodar pues los niños no maquillan sus expresiones, pero nos 
permitirán mirar las propias prácticas en la voz de los receptores de nuestras transmisiones 
con todo el criterio para determinar lo que perciben de nuestro ser y quehacer como maestros.

Para este acercamiento investigativo y pedagógico con los niños y las niñas también se hace 
importante analizar los procedimientos de aproximación al fenómeno o la experiencia escolar, 
el asunto de la sensibilidad y el tacto pedagógico dejarán una marca en las relaciones que se 
establecen de tipo pedagógico e investigativo con estos sujetos de derechos, actores sociales 
y que inciden en las decisiones que los afectan. Puedo afirmar que después de esta investi-
gación sus prácticas se transformaron, las conversaciones fluyen, hay un interés por relatar y 
escuchar experiencias, hay una cercanía con el otro desde su existencia como compañero de 
aula y como otro narrador de historias. Las narrativas de experiencias dan cuenta de la capaci-
dad reflexiva de los niños y las niñas, sus relatos reflejan el acontecimiento vivido con matices 
de significación individual.

Con las contribuciones de la sociología de la infancia, se percibe la capacidad de agencia de 
los niños y las niñas, su participación activa en cada una de las decisiones investigativas y pe-
dagógicas dando rumbo y sentido a este estudio, siendo su voz, sus experiencias, su presencia 
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y existencia quienes determinaron los resultados y reflexiones que surgieron en este trayecto, 
como lo plantea Pavez, “los niños y las niñas son y deben ser vistos como agentes, es decir, 
como actores sociales que participan en la construcción y determinación de sus propias vidas, 
de quienes les rodean y de las sociedades en que viven” (2012, p. 94).

El enfoque biográfico - narrativo constituye una apuesta por biografiar y narrar la experiencia 
del sujeto como un relato de sí, con miras a interpretar y analizar los datos narrativos. En lo 
biográfico se puede percibir el sentido de la experiencia que se traduce en un discurso comu-
nicativo que al constituir una estructura narrativa la existencia se elabora como una historia. 
Bolívar afirma: “para comprender algo humano, personal o colectivo, es preciso contar una 
historia” (2002, p.2).

En los estudios con los niños y las niñas los investigadores en sus resultados coinciden en afir-
mar la importancia de decidir una metodología acorde al proceso de desarrollo infantil, a sus 
intereses y necesidades. Por lo general, los propósitos se inclinan por su sentir, gustos, repre-
sentaciones, percepciones en cuanto a prácticas o espacios, y se fundamenta en la forma en 
que se concibe y se trata a la infancia, pues desde ahí se proyectarán sus posibilidades en la in-
vestigación. Gil y Jover plantean que “conocer la infancia requiere hoy menos ideas abstractas 
y más trato humano” (2000, p. 109), por tanto, debe haber una preocupación direccionada por 
su sentir, más que por su pensar, y para acceder a estos sentires es necesario darles la palabra, 
escucharlos para que hablen de sí y lo que los rodea: “las narraciones biográficas pretenden 
acertadamente dar la palabra a los niños y las niñas (…). La educación es una tarea, primero, 
de acogida y, luego de escucha” (2000, p. 120). No se trata solo de escucharlos y darles la pa-
labra, se debe procurar por el eco de sus voces, así como concluyen los autores: “El educador 
auténtico sabe escuchar pero también agitar existencias y ofrecer horizontes más amplios” 
(2000, p.12).

Con los anteriores planteamientos quiero dejar abierta la discusión en cuanto a las metodolo-
gías más adecuadas para investigar con niños y niñas, teniendo como premisa el interés supe-
rior del niño y la niña, del reconocimiento de ser sujetos de derechos, activos y participativos, 
con una voz que les figura su existencia y siendo expertos en asuntos que les afecten y en sus 
propias vidas.
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Emergencia del Campo de la Primera 
Infancia en Colombia 2000 - 2022

Sandra Milena Robayo Noreña 

Situación problemática de la primera infancia a la que la investigación o trabajo 
quiso contribuir

El tema de esta investigación es la emergencia del Campo de la Primera Infancia en Colombia, 
en el periodo 2000- 2022. Desde la Teoría de campos de Bourdieu se pretende conocer las 
condiciones históricas en las que emerge; los agentes relacionados con dicha emergencia y 
el análisis de sus capitales económicos, sociales, culturales y simbólicos dando cuenta de la 
estructura, las relaciones de poder, las posiciones, estrategias, luchas e intereses.

El Campo de la Primera Infancia no ha sido abordado como tal, aunque van en aumento las 
producciones de conocimiento desde diversas ciencias y áreas de saber y en ellas se eviden-
cian transformaciones en las concepciones, imaginarios y prácticas. El reconocimiento de los 
derechos de los niños y las niñas; los descubrimientos científicos, los recientes abordajes des-
de las políticas públicas y las prácticas cotidianas en la interacción familiar, social e institucio-
nal con niños y niñas también son reflejo de la existencia de ese “espacio social” en términos 
de Bourdieu.

Comprender el campo de la primera infancia, considerando la noción de campo, como herra-
mienta analítica y teórica, permitirá problematizarlo, reconocer las condiciones históricas en 
las que emerge, analizar su estructura, su juego, los agentes, sus capitales, su habitus y los 
límites propios. Conocer las relaciones de poder, las posiciones, estrategias, luchas e intereses 
que se dan entre los agentes, para comprender el mundo social – la primera infancia -: sus 
problemas, sus conceptos y sus instrumentos de conocimiento, y frente a ello, adoptar una 
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actitud reflexiva. Así, se visibilizaría la primera infancia como campo, invitando a movilizar la 
gestión de conocimiento situado, oportuno y necesario desde la investigación, diseminación, 
uso y apropiación que a su vez redunde en políticas públicas, normativas y lineamientos; y en 
prácticas educativas y prácticas de interacción familiar y social.

Planteamiento del problema y sus objetivos

En la revisión de 105 estudios sobre la primera infancia como campo, se identifican tres ten-
dencias principales.

Primero, se destaca la importancia de aproximarse históricamente a la primera infancia, donde 
emergen estudios desde disciplinas como la sociología, historia, antropología y educación, así 
como aproximaciones jurídicas y literarias. Sin embargo, persiste un vacío en desarrollos sistemá-
ticos específicamente sobre el campo de la primera infancia como objeto autónomo de análisis.

La segunda tendencia agrupa investigaciones con enfoques higienistas y economicistas que 
ven a los niños y niñas como “futuro”, vinculados a diagnósticos, atención integral y educación 
inicial. Estos estudios privilegian criterios definidos por organismos internacionales (UNICEF, 
UNESCO, OMS, Banco Mundial), evidenciando cómo la categoría primera infancia ha transita-
do de lo privado a lo público, aunque sigue predominando una mirada que enfatiza la protec-
ción más que la participación activa de los niños y niñas.

La tercera tendencia se refiere a la producción de conocimiento originada en entidades gu-
bernamentales, ONG y privadas, a nivel nacional e internacional, que ha incidido directamente 
en políticas públicas, marcos normativos y acciones territoriales. Incluye aportes historiográ-
ficos y reflexivos, aunque persisten limitaciones metodológicas: los estudios cuantitativos se 
vinculan sobre todo a ciencias de la salud y, aunque predominan los cualitativos, pocos usan 
metodologías centradas en la voz de los propios niños y niñas.

Además, se reconocen aportes recientes desde la subjetividad, la paz, las artes, la comunica-
ción y enfoques interculturales y participativos, especialmente desde la gestación. Sin embar-
go, se identifican vacíos clave: falta una perspectiva de género que cuestione qué significa “ser 
niño o ser niña” en primera infancia; una perspectiva étnica que dialogue con las concepciones 
propias de los pueblos originarios y afrodescendientes; una perspectiva territorial que proble-
matice las desigualdades entre lo urbano y lo rural; y el reto de comprender a los niños y niñas 
como sujetos políticos y agentes con capacidad de incidir.

Desde estos hallazgos, surge la necesidad de comprender la emergencia del campo de la prime-
ra infancia en Colombia entre 2000 y 2022, periodo en el que se consolida un hito importante 
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con la creación de la Alianza por la Niñez y la formulación de políticas públicas específicas. Así, 
la investigación se propone responder: ¿Cómo ha emergido el campo de la primera infancia en 
Colombia en este periodo?, explorando las condiciones históricas, los agentes implicados y los 
capitales (económicos, sociales, culturales y simbólicos) que configuran el campo, así como los 
discursos que han dado forma a este proceso.

Este ejercicio investigativo busca aportar a la construcción crítica de un campo aún en conso-
lidación, reconociendo tensiones, apuestas históricas y la necesidad urgente de avanzar hacia 
miradas más complejas, situadas y pluralistas sobre la primera infancia en Colombia.

Tabla 1. Objetivos de la investigación 

Principales elementos del marco teórico y conceptual

La primera infancia como construcción social y campo en Colombia

El concepto de primera infancia surge de una preocupación por el bienestar de niños y niñas, 
pero ha evolucionado gracias a aportes de distintas disciplinas que la reconocen como una 
construcción social: una noción cultural e histórica que estructura la manera en que la socie-
dad percibe, nombra y se relaciona con las infancias. Este reconocimiento invita a cuestionar 
enfoques reduccionistas que ven la infancia solo desde lo biológico o asistencial, destacando 
la importancia de comprenderla como una etapa marcada por relaciones sociales, cultura e 
historia.

En Colombia, hitos como la Alianza por la Niñez Colombiana (2002) y la Política Pública 
de Primera Infancia (2006) consolidaron la categoría “primera infancia” en lo público, 

Objetivo general
Comprender la emergencia del campo de la primera infancia en Colombia, en el periodo 

2000- 2022

Objetivo específico 1 Objetivo específico 2 Objetivo específico 3

Describir las condiciones his-
tóricas en las que emerge el 

campo de la primera infancia en 
Colombia

Caracterizar los agentes rela-
cionados con la emergencia del 
campo de la primera infancia en 

Colombia

Analizar los capitales econó-
micos, sociales, culturales y 

simbólicos de los agentes rela-
cionados con la emergencia del 
campo de la primera infancia en 

Colombia.
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transformando la visión de los niños y niñas como meros receptores de atención hacia su re-
conocimiento como sujetos activos de derechos. Sin embargo, persisten tensiones: políticas y 
programas continúan reproduciendo enfoques desarrollistas y economicistas que privilegian 
indicadores homogéneos y desconocen diversidad étnica, territorial y cultural, consolidando 
un sesgo occidental y urbanocéntrico.

El análisis se enriquece con la teoría de campos de Bourdieu, que permite ver la primera infan-
cia no solo como una etapa de vida, sino como un campo social en el que interactúan agentes 
diversos: productores de conocimiento (investigadores, universidades), distribuidores (progra-
mas, políticas, publicaciones) y consumidores (familias, estudiantes, operadores). Estos agen-
tes disputan posiciones a través de capitales (cultural, simbólico, social y económico), constru-
yendo reglas, sentidos y prioridades que configuran el campo.

Desde esta perspectiva, la educación inicial se concibe más allá de la preparación escolar: 
como un proceso integral de interacciones que potencia capacidades y construye ciudadanía, 
reconociendo a los niños y niñas como actores sociales con agencia para transformar su en-
torno. Las políticas públicas, aunque históricamente asistencialistas, avanzan hacia enfoques 
más amplios que incluyen la corresponsabilidad, la participación y la intersectorialidad, aun-
que persisten retos para incorporar miradas plurales y situadas.

Finalmente, el enfoque de curso de vida permite ver la primera infancia no como etapa aislada, 
sino como parte de trayectorias vitales influenciadas por condiciones históricas, contextos 
sociales y culturales, interdependencia generacional y cambios sociales. Así, se supera la frag-
mentación, reconociendo a los niños y niñas no como seres pasivos, sino como sujetos que 
construyen su vida en relación con otros.

En conjunto, este referente conceptual propone comprender el campo de la primera infancia 
en Colombia como una construcción histórica, relacional y disputada, que articula políticas, 
saberes, prácticas y tensiones; y en la que los niños y niñas son reconocidos no solo como 
beneficiarios, sino como sujetos sociales, culturales y políticos con capacidad de agencia y 
participación.

Población o sujetos participantes

La población principal son los agentes que hacen parte del Campo de la Primera Infancia: enti-
dades gubernamentales, academia (universidades y centros de investigación), agentes educa-
tivos (docentes, cuidadores, profesionales y actores comunitarios), organizaciones sociales y 
comunitarias, familias y, de manera central, los propios niños y niñas como sujetos de derechos 
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y actores sociales activos.

Como se da cuenta en el apartado de la metodología, esta investigación se teje desde una 
revisión documental, cuyo corpus está conformado por: Documentos normativos de Políticas 
públicas para la primera infancia (Política pública nacional, departamento de Antioquia, dos 
distritales (Bogotá y Medellín) y cuatro municipios que son ciudades capitales de las regiones 
(Barranquilla, Cali, Guaviare, Villavicencio); Modelos pedagógicos de operadores de primera 
infancia; y, Documentos Maestros de programas de pregrado y posgrado en primera infancia.

Las entrevistas y los mapas de agentes vinculan niños y niñas diversos (pertenecientes a co-
munidades urbanas, rurales, indígenas, migrantes extranjeros, desplazados, afro, condiciones 
de salud o discapacidad), así como operadores de políticas pública, personas clave desde la 
academia y tomadores de decisiones políticas. 

Marco Metodológico

Retomar la noción de campo de Bourdieu, como herramienta de análisis para comprender la 
emergencia del Campo de la Primera Infancia en Colombia requiere tener en cuenta las cate-
gorías fundamentales que propone el autor y considerar que dichas categorías se tienen que 
leer en relación con las demás y que, al articularse con realidades empíricas, viabiliza distintas 
posibilidades de interpretación.

Enfoque

En la teoría de campo de Bourdieu, las categorías agentes, capitales, juego, habitus, ilusio y re-
laciones de poder conforman un sistema relacional que permite comprender cómo se estruc-
turan, mantienen o transforman los campos sociales. Los agentes son individuos o colectivos 
que ocupan posiciones diferenciadas dentro del campo, definidos por el volumen y la compo-
sición de los capitales que poseen: económico, cultural, social y simbólico. El habitus repre-
senta las disposiciones interiorizadas a lo largo de la trayectoria social, que guían de manera 
práctica y pre-reflexiva sus percepciones y acciones. El juego alude a las estrategias y luchas 
por el reconocimiento, influencia y legitimidad que despliegan los agentes para mantener o 
mejorar su posición. La categoría ilusio explica el compromiso profundo que tienen los agen-
tes con el campo y sus reglas, es decir, el hecho de que consideran que “vale la pena jugar”. 
Finalmente, las relaciones de poder organizan el campo como un espacio de disputa dinámica, 
donde la posición de cada agente depende no solo de sus recursos y habitus, sino también de 
las reglas, tensiones y consensos que definen lo legítimo y valioso en ese espacio social. En 
conjunto, estas categorías ofrecen una perspectiva compleja para analizar cómo se configuran 
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las prácticas, discursos y estructuras que dan forma al campo de la primera infancia.

Desde el constructivismo estructuralista, propuesto por Bourdieu, se adopta una mirada rela-
cional que trasciende las oposiciones clásicas (objetivo/subjetivo, individuo/sociedad), inte-
grando estructuras objetivas y experiencias vividas de los agentes. Esta perspectiva permite 
analizar cómo el campo se configura históricamente a través de prácticas, discursos y trayec-
torias, reconociendo a niños y niñas como agentes sociales que lo constituyen y contribuyen 
activamente a su transformación.

Esta lectura de la realidad social permitirá hacer contribuciones claves al campo de la primera 
infancia en Colombia y reconocer a los niños y niñas como agentes sociales que le constituyen.

Estrategia metodológica: técnicas e instrumentos

El estudio sobre la emergencia de la primera infancia como campo en Colombia parte de com-
prender sus orígenes históricos y cómo su estructura se ha ido formando (Bourdieu, 2007). 
Se emplea el análisis documental para identificar condiciones históricas, complementado con 
entrevistas a agentes clave (niños y niñas de 3 a 5 años, operadores de políticas públicas, aca-
démicos y tomadores de decisiones), considerando criterios étnicos y territoriales.

Además, se elaboran mapas de agentes para analizar relaciones, niveles de influencia y tipos 
de capital (económico, social, cultural y simbólico) que poseen, retomando la técnica de mapa 
de actores. Las entrevistas se realizan con escucha activa, reconociendo la historia singular de 
cada participante (Bourdieu, 1999).

Desde una perspectiva ética, se garantiza consentimiento informado con los adultos y adultas, 
asentimiento con los niños y las niñas, confidencialidad y transparencia en el análisis, evitando 
juicios de valor y compartiendo los resultados finales de manera clara y respetuosa con todos 
los participantes.

Plan de actividades para el desarrollo del trabajo de campo o investigación

La investigación se llevará a cabo a partir de tres momentos dialógicos, con sus respectivas 
actividades, como logra verse en la ilustración 1.
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Ilustración 1. Diseño metodológico de la investigación 

Nota: Elaboración propia

Plan de inversión del recurso recibido para el desarrollo del trabajo de campo o 
investigación

En el caso de la investigación se tiene previsto diseñar un aplicativo digital como producto de 
uso y apropiación social del conocimiento, donde puedan visualizarse la línea del tiempo, el 
mapa de agentes y la dinámica del campo (los agentes, sus capitales y su “juego”). El dinero 
del premio servirá como posibilidad para la inversión en este producto, el cual será útil no solo 
para la academia, sino para las organizaciones sociales y los tomadores de decisiones al gene-
rar nuevas actualizaciones y realizar reflexiones para el campo de la primera infancia.

Resultados preliminares - Aportes realizados o esperados para la atención a la 
primera infancia y su protección

De manera preliminar se presentan algunas de las reflexiones que se han generado del análisis 
de las categorías abordadas y de los ejercicios de trabajo de campo. Es importante resaltar que 
son reflexiones preliminares, porque aún se encuentra en desarrollo la investigación.

Condiciones históricas en las que emerge el campo de la primera infancia en Colombia 2000- 
2022

La emergencia de la primera infancia como campo responde a una compleja interacción de 
factores estructurales, históricos y subjetivos que configuran su aparición, más allá del azar, 
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como plantea Bourdieu (1990) al explicar cómo los habitus internalizados orientan prácticas 
y disposiciones. Su visibilización surge como necesidad epistemológica, política y social ante 
un pasado que la subsumía bajo categorías generales del desarrollo humano, invisibilizando su 
especificidad e impacto en las trayectorias de vida. 

Aunque se reconocen avances normativos y científicos, persisten desigualdades y condiciones 
de precariedad que afectan especialmente a los niños y niñas más pequeños. Reconocer la 
primera infancia como campo implica analizar estas estructuras de poder, disputas de capita-
les y condiciones históricas que reproducen inequidades. Este proceso histórico, evidenciado 
a través de hitos normativos internacionales, nacionales y locales, muestra cómo la niñez ha 
transitado de ser vista solo como objeto de protección a ser reconocida como sujeto de dere-
chos y, más recientemente, como sujeto político.

Tabla 2. Hitos sobre las condiciones históricas en las que emerge el campo de la primera infan-
cia en Colombia. 

Hitos

Reconocimiento y protección de la Infancia en la normatividad internacional y 
nacional (antes del año 2000)

Desde la protección: génesis normativa e institucionalización territorial de la 
primera infancia en Colombia (2000–2004)

De lo dicho a hechos: Normatividad y territorialización de las políticas públicas 
(2005 – 2009)

Nuevas arquitecturas desde políticas locales y con mayor visibilización de las 
voces de niños y niñas (2010 -2014)

La emergencia de la Primera Infancia como campo reconoce transformaciones, 
pero alerta sobre desigualdades estructurales no resueltas (2015-2022)

Nota: Elaboración propia

De este resultado surgen las Líneas de tiempo interactivas como se visualiza en la siguiente 
imagen:
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 Aportes esperados para la atención a la primera infancia y su protección

Con la investigación se espera generar los siguientes cinco aportes al Campo de la Primera 
Infancia:

1.	 Fortalecer el reconocimiento de los niños y niñas como sujetos de derechos y actores socia-
les activos: Promover prácticas, políticas y programas que los vean no solo como beneficia-
rios, sino como participantes capaces de expresar opiniones, incidir y transformar su entor-
no, avanzando hacia modelos educativos y de cuidado más democráticos y participativos.

2.	 Consolidar un enfoque intersectorial e intercultural en las políticas públicas: Favorecer la 
articulación real entre salud, nutrición, educación, cultura y protección, considerando las 
particularidades étnicas, territoriales y culturales, para garantizar una atención integral 
que reconozca y respete la diversidad.

3.	 Reducir desigualdades estructurales desde los primeros años de vida: Aportar evidencia y 
propuestas que contribuyan a cerrar brechas entre lo urbano y lo rural, entre poblaciones 
mayoritarias y comunidades étnicas, y entre diferentes contextos socioeconómicos, enten-
diendo que estas desigualdades impactan de forma decisiva las trayectorias vitales.
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4.	 Fortalecer las capacidades de los agentes educativos y familiares: Impulsar procesos de 
formación, acompañamiento y reflexión crítica que mejoren las prácticas cotidianas de cui-
dado, crianza y educación, desde el enfoque de derechos, la corresponsabilidad y el respeto 
por la singularidad de cada niño y niña.

5.	 Incidir en la transformación de imaginarios y discursos sociales sobre la primera infancia: 
Visibilizar la importancia de esta etapa no solo como preparación para la vida adulta, sino 
como un momento pleno, en el que los niños y niñas tienen derecho a la participación, la 
expresión, el juego, la cultura y la construcción de sentido colectivo.

Por tratarse de una investigación aún en proceso, no es posible que este resumen sea publi-
cado en la sección 4 de la Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, en 
esta edición, pero es un compromiso con el Premio Marta Arango, ajustar el documento con 
los hallazgos finales, si así lo disponen desde el Fondo Acción para publicarse posteriormente.
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